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¿l^iié se n í In |h*«»xíiiisi
e iiievitiililc revolución?

| ^ \  crisis del régimen evoluciona a una velocidad vertiginosa en todos los países. 
En algunos de ellos, los acontecimientos se desarrollan a un ritmo [al <31“  es 
casi imposible advertir ciertos fenómenos que tienen una importancia capital.

Hasta cierto punto es verdad que el hecho incontestable —es decir, la misma 
base de toda doctrina experimental— queda a  menudo anulado desde el siguiente 
día por otro hecho tan demostrativo, pero de orden inverso, que d^spla/a el eje 
de las fuerzas lo mismo a la derecha que hacia la izquierda, por razón de la bru­
talidad y rapidez de las reacciones que .‘te producen en una y otra parte.

Nada caracteriza mejor la situación actual que esas formidables oscilaciones 
en sentido opuesto.

Sin embargo, se exidicaii; j)or un lado, en el jilan capitalista, un sistema 
social herido de muerte, que sucumbe bajo el peso de sus faltas acumuladas, y 
que busca su .salvación ikw dos o tres caminos diferentes: o una iransfoTmación 
lenta, que ofrezca nueras posibilidades de vida, obtenida con la colaboración
_gf, lodos los dominios— de las fuerzas democráticas del capitalismo con los
elementos moderados del proletariado industrial y agrario, que aún creen en 
las soluciones pacíficas del conflicto social y admiten la existencia del interés 
general en T^gimoi capitalista. O, al contrario, una transformación rad icaí, 
profunda, del capitalismo, realizada al principio en el terreno racial, que no 
teme afrontar la nacionalización de las riquezas puesta bajo la dirección de una 
selección nueva, formada por todas las capas sociales de la actualidad, represen­
tante y guardiana, por la fuerza, de la doctrina neocapitalista.

Los -i^rtidarios de la primera tendencia se encuentran, princiiíalmente, en 
Francia, Inglaterra, Bélgica, en los irises escandinavos (Suecia, Noruega, Dina­
marca) y, en cierta medida —a pesar de las actuales apariencias— en España.

IxK otros, los de k  segunda fendenck, están en Italia, en toda la Europa 
balkánica, en la Euroi>a central y, sobre todo, en este momento, en Alemania, 
Hungría y Austria.
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En fin, existen ¡laíses —como Alemania y Anstria— donde las dos corrien­
tes coexisten y se combaten constantemente, sucumbiendo boy, triunfando 
mañana ; sin embargo, es justo proclamar que los partidarios de la segunda 
tendencia — l̂os de 'la transformación radical— están a punto de triunfar decisiva 
y definitivamente de sus adversarios. Allí la democracia partee que ha de caer 
muy pronto bajo los golpes del nacionalsocialismo y del racismo. Este es el 
caso, particularmente, de Alemania y .será, mañana, el de todos los países cen­
trales, a pesar de la desesperada resistencia de los socialdemócratas austríacos.

Por la otra jjaríe, en 'el campo obrero —independientemente de los elemen­
tos moderados, numero.sos, pero virtualmeiite vencidos, sobre todo en Alemania— 
encontramos;

1. hos comunistas, que .se ponen l>ajo la dirección de la Internacional de 
Moscú, cuyas fuerzas —importantes, aunque visiblemente declinantes, en Ale­
mania, Francia y Checoeslovaquia— son e;#encialmente industriales. Xo es nece­
sario indicar aquí cuál es su doctrina, porque es bien conocida de todos.

2. Los campesinos comunalistas. Este movimiento, qu; se desarrolla con 
una rapidez muy gr.aiide, es enteramente reciente y casi desconocido, aunque 
ya tenga profundas raíces por todas ¡¡artes, es¡>ecialmente en toda Almania, en 
Austria, Hungría, Checoeslovaquia, en los Balkanes, en la Italia del norte y, 
también, en España.

Enseguida veremos cuáles son las características esenciales de este movi­
miento, que está llamado probablemente a desem¡)eñar un papel decisivo a breve 
plazo.

3. Los sindicalistas rerolucionarios, cuyas fuerzas —industriales y agra­
rias al proiuo tiempo— luchan en todos los ¡>aíses, y ¡iarticulanuinte en España 
—donde se encuentra la C. X. T., la central más fuerte de la Asociación Inter­
nacional de los TrabajadoTcs, que cuenta al menos 800.000 socios— ; en Escan- 
di-navia (Euecia, Noruega, Dinamarca) ; en Holanda, Alemania, I'raiicia, Qieco- 
eslovaquia ; en ios Balkanes ; en Méjico ; en toda la America del Sur, y, en menoi 
número, en el Ja¡>ón, Indias y la China.

Resueltamente antiestatale.s y fetleralistas, los sindicaüsta.s revolucionarios 
de todos I0.S  países nada esperan del E.stado, de los Parlamentos ni de transac­
ciones con los capitalistas, sean éstos demócratas o reaccionarios.

Desde el ¡trimer momento se esfuerzan en constituir sus organismos de 
producción, de administración y de gestión, que deberán asegurar la vida del 
nuevo orden social después de la revolución.

Con motivo de sus aspiraciones, los trabajadores agrujiados eii las centrales 
nacionale.s de la Asociación Internacional de Trabajadores, «¡ue persiguen la 
desaparición del capitalismo y son'absolutamente ho.stiles a toda forma e.statal, 
así como a toda dictadura, cual<iuiera que ésta sea; en todas partes están en 
lucha con todos los part.darios de las doctriaiab autoritarias y estatales, sean o 
no capitalistas.

Dicho esto y hecha esta eximsición, examinemos ahora los programas de 
todas las fuerzas que .se acometen a través del mundo y, má.s particularmente 
en Europa. ’

Las fuerzas de carácter democrático, que se dan cuenta de que el capitalismo 
no puede resistir 'la crisis actual más que con el concurso activo de la clase obrera 
buscan ya hace muoho tiem¡)o, y de una manera más clara después de la guerra’ 
atraer a su órbita a las fuerzas del jiroletariado, al amparo de la doctrina deno­
minada adel interés general», cuya inutilidad he demostrado recientemente en mi 
abro Los Sindicatos obreros y  la revolución social. Hay que reconocer, por otra

Ayuntamiento de Madrid



parte, que estos elemeatos capitalistas han triunfado en parte, porque todos los 
centros de la P'ederación Internacional Sindical de Amsterdam, colaboran activa­
mente con ellos, en los organismos nacionales e internacionales, de una manera 
permanente, a base de la ficción, que es el interés general.

Sin embargo, y a i>esar de su triunfo en las elecciones francesas del i>asado 
mayo, la impotencia de esas fuerzas se manifiesta a tiempo y medida que aumenta 
las dificultades a vencer.

Situados a k  misma distancia de las doctrinas integrales del capitalismo y 
del proletariado, teniendo que luchar con la derecha y con la izquierda, recibiendo 
los golpes por los dos lados a la vez, ya no e.stán en el plano del ca¡»italismo tradi­
cional y menos aún en el del comunismo, autoritario o libertario, por lo que k  
acción suya no constituye más que una hipocresía que no podrá perdurar mucho. 
El vicio no puede, en efecto, rendir un uhomenaje perpetuo a La virtud». Batidas 
ya en k  brecha por todas partes k s  fuerzas democráticas del capitalismo, que 
lio representan —doctrinal y prácticamente— más que una especie de transición, 
ya anticuada, entre el capitalismo y el comunísimo, son Ikmadas a ser aplastadas 
entre el martillo de éstos y el yunque de aquéllos.

■Probablemente se disgregarán bajo los golpes de los unos y los otros y 
sucumbirán en su esfuerzo, para integrarse enseguida a las fiks de sus respec­
tivas clases.

Así lo exige la implacable lógica de la Historia.
Veamos ahora lo que representa el fascismo, y tratemos, sobre todo, de 

comprender los caracteres esenckies del hitlerismo, reciente forma de este movi­
miento, que ya tiene diez años.

Ante todo hagamos constar que, a des¡>echo de k s  afirmaciones de M. Bot- 
tai, en 1928, que pronosticaba que el fascismo se convertiría en la doctrina mun­
dial del capitalismo, y los esfuerzos de Mussolini por ((exportarlo» en su forma 
original, el fascismo comprendido así no ha echado raíces en ningún sitio.

Su fracaso depende, sin duda, de lo siguiente : primero, que como el fas­
cismo umussolinista» es específicamente italiano no puede convenir, latino como 
es, a los pueblos síptentrionales y del cemtro; los mismos pueblos ktinos restan­
tes, igualmente, lo rechazan. Después, que el fascismo fué ya dejado atrás por 
los acontecimientos y está muy lejos de haber realizado sus fines en Italia.

Así que, conservando al fascismo lo que mejor lo caracteriza —no decimos 
io que sustanck— Hitler ha aplicado importantes modificaciones a la doctrina 
de Mussolini.

Ciertamente, ha sabido —como este último— utilizar k  resistenck que 
opone la finanza a  k  gran industria y, prometiendo a esta última libertarla de k  
presión de k  primera, ha recibido de los grandes industriales —y de 'Physsen, 
en particular— los subsidios necesarios para mantener k  lucha. Gracks a k  
potencia del dinero, que le ha permitido organizar un partido, que es actualmente 
el más potente en Alemank, y que puede que haya tomado el Poder cuando 
aparezcan estas líneas, Hitler i>arece disponer de una fuerza invencible.

En efecto, apoyándose, por una parte, en el gran capitalismo industrié, y, 
por la otra, en k s  enormes masas de obreros, empleados, pequeños burgueses pro­
letarizados, junkers y terratenientes arruinados, parece ocupar una posición inex­
pugnable ; lio que no es, sin «nbargo, más que una apariencia y una aparienck 
engañosa.

El oscuro ejército de Hitler no es más que una «avalancha» compuesta de 
los elementos más dlispares con intereses antagónicos,

Tan sc'ílo es fuerte en la oposición y se disgregará, con rapidez desconcertante, 
en cuanto el hitlerismo tome eil Poder.

Para conseguir di mando, Hitler ha prometido a los 'industriales k  naciona­
lización de los Bancos y la expulsión de los judíos, que los dirigen ¡ ha prometido
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a los obreros el final de sus males por la nacionalización de todas las riquezas ; a 
los junkers y terratenientes arruinados, les Karantiza la posesión de sus tierras, y 
¿quién sabe lo que habrá lírometido a los judíos?

Fatalmente, la mayor parte dfe estas promesas no se podrán cumplir ; tal vez 
no pueda cumplirse ninguna.

Entonces vendrá la desbandada, el desastre. Todos abandonarán a Hitler, 
convertido en eil traidor de todos, hasta las mujeres, a las que ha prometido mi 
esposo para cada una de ellas, y, antes que nadie, los obreros industriales, cuya 
miseria aumentará en vez de desajiarecer.

Hitler, en el 'Poder, estará al borde del abismo. No tardará en medir la dis­
tancia que hay entre el Capitolio y la roca Tarpeya.

El hitlerismo morirá jwr sus contradicciones, como el capitalismo que pre­
tende renovar. Y, en todo caso, aunque más primitivo, el fascismo es de otra forma 
más sólida, por lo menos en Italia.

Así como el fascismo, de origen latino, ha hecho ajiarecer un neofascismo de 
carácter germánico, el hitlerismo ha dado vida a un neohitlerismo, cuya cuna 
está situada en la Euiro]>a «ntraJ, en ¡os países del Danubio ; Austria, Hungría, 
Sajonia y Baviera, donde el uracismo)) vió la-luz por la influencia de un doctrinario 
del hitlerismo de izíiuierda : Sírasser.

El «racismo» se diferencia del hitlerismo en que, el primero, considera que 
los cuadros burgueses están podridos r  es conveniente destruirlos, mientras que 
el hitlerismo quiere utilizarlos.

Aquél proclama que Qa raza aria, cuya cuna es la Europa central, ha recibido 
la misión divina de renovar el mundo. Especie de bolchevismo de derecha, tan 
absoluto como el de izquierda, quiere socializar las ffiiquezas todas sin comiirome- 
terse antes con nadie ; no adimite recibir subsidios .más que de sus afiliados, reclu­
tados en todas las cla.ses sociales. Partidario de la dictadura, quiere instituir la 
de una selección, detentadora de la doctrina y guardiana de su pureza.

Como es natural, afirma su deseo de apoderarse de los Bancos y expulsar a 
los judíos y quiere, también, estafcflecer una especie de Confederación danubiana 
que comprendería Alemania, Austria, Hungría, Checoeslovaquia y Yugoeslavia, 
en el seno de la cual funcionaría una especie de economía dirigida y compacta, 
capaz —afirman— de subvenir a las necesidades de los Estados confederados.

No está ahí, entre tantas otras, una de la.s menores debilidades del «racismo»,
Pero hay otra mucho más grave. Aunque se proclama «radical», el fascismo 

contiene, en efecto esta contradicción; socializar todas las riquezas del país v 
dejar la tierra a los propietarios, a quienes se juzgue dignos de conservarla.

Ahí está lia grieta del sistema. Abierta ya, continuará aumentando con la opo­
sición, cada vez más encarnizada, de los pro]>ietarios y los cami>esinos que nada 
posean, porque el «racismo» no se apoj-a en la «noción de clase» y tampoco tiende 
a realizar la igualdad social.

Su teoría de la selección dirigente que, al contrario, con.sagra la desigualdad, 
constituye también una segura causa de fracaso.

En efecto, ¿quién nos podrá indicar cómo será elegida la selección, jmr quién 
y con qué criterio ?

Nadie. Ni Strasseff, el doctrinario alemán, ni Fabre-Luce, su émulo francés.
En suma, este bolchevismo de derechas ofrece muchas menore.s garantías que 

el bolchevismo de izquierda.
Hemos dicho ya que el «racismo» morirá por lacontradicción de los intereses, 

quie pretende conciliar, y que la cuestión agraria era la «piedra de tuque» del 
sistema.

Esto es talmente cierto que ya se acaba de iniciar un movimiento muy im­
portante, en el que figuran los campesinos pobres de todas las regiones de Ale­
mania y los países centrales. •
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Si no es puramente de díase, si encierra gn su seno a los obreros agjricolas, 
pequeños propietarios y medianos terrateraentes —proletarizados ya actualmente—■ 
cuya tierra y cosechas están hipotecadas, no es menos cierto que tiene cierta ten­
dencia a la igualdad, a la verdadera socialización.

Si su doctrina es bastante confusa, su objetivo está perfectamente c k ro ; 
tiende a la comunalización de las tierras, a su explotación en común por los cam- 
I>esinos trabajadores de la locadidad..

Se ¡>arece en eso a los grandes movimientos agrarios de los siglos X, XI y xii, 
sobre todo a este último, y es bien posible que se desarrolle de la misma manera, 
que sea una inmensa jacqucria abarcando millones y millones de campesinos, 
sin tierras o arruinados, en todos los países.

Este movimiento, nacido en Schlewig-Hosteiin, donde los campesinos se nega­
ron a pagar el Íjrn>uesto al fisco y 6ste no pudo vender las titerras embargadas ]>or 
la alwtenci'ón concertada de los habitantes, se ha extendido, primero, por Ale­
mania del su r: Baviera, Sajonia, Wurtemberg, y por allí ha ganado el Austria, 
Hungría, Checoe.íovaquh, Sloveiiia y la Croacia, al mismo tiempo que aparecía 
en Pomerania, Prusia y el Biandehouvg, donde se alza resueltamente frente a los 
junkers y terratenientes.

Con característica.s variables, este movimiento tiene una tendencia general 
idéntica que se manifiesta casi por toda Europa. A.sí se le descubre fácilmente en 
Bulgaria, en Rumania —y hasta en Rusia—, en la Ttranla polaca y, sobre todo, 
en Esj)aña —Andalucía, Extremadura y Galicia—, donde toma carácter neta­
mente revolucionario liajo el impulso de la C. K, T.

Kn Alemania, en la Kuroiu» central, está fuertemente organizado; disi¡onc 
de las armas conservadas desij ués de la guerra por los soldados, que se desmovi­
lizaron ellos mismos y puede, j>or consiguiente, con sus formaciones de combate 
ya existentes, alzar un día próximo el lema de la toma de la (ierra, y ello reper­
cutirá rápidamente en todo el continente europeo.

El hitlerismo, dejado atrás por el ^racismo» y éste mismo, ixidrán contar muy 
poco con este movimiento; es jirobable que ocurra igual en los demás 'países y, 
priinejamenie en España, donde el problema agrario se presenta con caracteres 
más agudos que en otras partes. Esta es la serie de com|>rofaaciones que todo ob­
servador imparcial puede y del>e hacer.

De estas comprobac'ones, cuyo alcance es inmenso, se debe normalmente des­
prender esta angustiosa pregunta: ¿QUE SERA LA PROXIMA E INtlVITA- 
BLE REVOLUCION?

Primero ; ;Será prolelaria, jascisia, hitleriana o racista?
Después; ,'Scrá industrial o agraria?
Por último; /Será industrial y  agraria?

Para mi concepto, el fascismo está ya atra.sado; el «racismoii lleva en sí los 
gérmenes de su fracaso definitivo; pero el hitlerismo puede motivar el .principio 
de un movimiento revolucionario de derechas, en el que el «racismo» será la 
segunda fase y el comunismo agrario, inclinando a la izquierda el eje de la revo­
lución, la tercer fase.

Fu definith-a, nos encontramos frente a im movimiento que merece tocia 
nuestra atención, porque ofrece enormes po.sibilidades, y, al mismo tiempo, en­
traña forniidabies ¡>el':gros, s! no recibe el apoyo y contrapiso de los trabajadores 
industriales,

Ante todo, hay que recordar que todo.s ikis movimientos de líiberación inten­
tados i>or los trabajadores industr-jales han tenido, en todas partes, la misma 
suerte; El. APLASTAMIENTO, Sea en Hungría, Alemania, Italia, Inglaterra,
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en Frauda, etc., los obreros han sufrido siempre k  derrota, desde hace doce 
anos. Y, de^raciadameiite, Qos mismos obreros españoles no parece que vayan 
a tener mejor suerte, jK>r lo menos en los momentos actuales.

En cambdo, comprobamos que los movimientos de carácter agrario han 
conseguido el triunfo en todas j>artes, ¡x)r una esi>ecie de oposición general; lo 
mismo en Rumania, Hungría, Bulgaria, Rusia, Polonia, en toda la Europa 
central; es, pues, de presumir que este éxito se extienda a la Alemania y, 
también, a' E.spaña, donde más que en ningún sitio —a causa de Jos errores 
repetidos del Gobierno y k  miseria genera! de las masas campesinas— el pro­
blema reviste un carácter agudo y domina a todos los demás.

Pero, en este caso, otra cuestión se presenta: ;Qué llegará a ser este movi­
miento, sin doctrina real r salido de .a miseria el hambre?

¿Nos conducirá hacia una ignorada dictadura cami>esina? Por k  forma 
comunalista en su origen, ¿nos encaminará hacia el comunismo libertario, con 
una organización .sindical de la producción y una administración comunista.de 
las cosas, ajiihas basadas en la igualdad social?

Nadie .lo sabe ; .nadie lo puede saber.
Pero lo que se debe afirmar,, prockmar, ])ro|>agar y vul.garizar, es k  nece­

sidad de una revdiuc-ilón que .sea a la vez industrial r  agraria, netamente social, 
cuya tendencia comunista libertaria esté fuertemente marcada.

Bien claramente parece que esto dei>ende exclusivamente del proletariado 
industrial, porque, sin esi>erarIo, su hermano de los campos se ha puesto en 
marcha.

i Ah ! i Mucho tiene aún que hacer el ¡iroletarkdo industrial! Organizar 
sus fuerzas, di.sciplinaria.s, pedirles el nervio de la guerra : el dinero; forjar sus 
cuadros industriales, sus formaciones de combate para la lucha armada ; reunirse 
en el pkn de lucha ya emprendida, a los trabajadores de los campos; soldar 
estrechamente sus fuerzas con las de ellos; asegurar k  unión constante y per­
manente de iks dos fuerzas revohicionarks y, en definitiva, saber escoger su 
ruta : o hacia el comunismo autoritario o hacia el comunismo libertario, por la 
acción conjunta, coordinada, de los Sindicatos y los Ayuntamientos federados y 
confederados.

Como se ve, eQ problema a resolver es de una complejidad muy grande y 
una importauck cax>ital.

Del estudio profundo y rápido de las cuestiones, de k s  soluciones aportadas 
depende —y i>or mucho tíemiK>— k  suerte de (k revolución y, por lo tanto, k  
de la especie humana.

A las actuales generaciones íes ¡>ertenece la elección y k  obra.
i Que no resulten inferiores a .su del>er ni a su destino !

F ie r r e  B e sn a rd
Clichy.
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La racionalización 
Y el paro forzosa»

N O  de los problemas de los presentes tiempos más apasionadamente discutidos 
es el de la relación entre la racionalización y los parados. No hay duda de que 
la introducción de nueva y más potente maquinaria y más eficientes métodos 
(intensificación del trabajo], y la reorganización de secciones enteras de la indus­
tria en grande escala, reducen el número de trabajadores necesarios paradla pro­
ducción de una determinada cantidad de mercancías. Estos son hechos que todo 
el mundo reconoce, pero nos encontramos con oi)iniones muy diferentes con res­
pecto a las causas.

Algunos economistas aseguran que la falta de emjileo ocasionada por la 
racionalización es sólo transitoria, porque d  progreso técnico hace posible la con­
quista de mayores mercados y un consecuente aumento de producción. Si, por 
ejemplo, el número de obreros i-vqueridos iwra la i>roducción de una cantidad 
dada de mercancías se reduce en un 33.13 %, aumentada esta cantidad un 
50 % (gracias a la a]>ertura de nuevos mercados) permitirá el empleo del mismo 
número de obreros que ante.s, y si la producción .se duplica, el número de traba­
jadores aumentará en un 33.1 %. Este razonamiento i>arece completamente 
lógico e innegable bajo un punto de vi.sta puramente teórico, pero prácticamente 
está ba.sado en un terreno muy inseguro, esto es, en la posibilidad de un indefi­
nido aumento de mercados, y precisamente esta posibilidad la que requiere una 
])ruel>a.

El rasgo prínci¡jal del jieríodo presente es el retraimiiento de los mercados. Es 
evidente que en tales condiciones ¿1 progreso técnico y la racionalización ofrecen 
un aspecto muy diferente del que tenían en el período anterior a la guerra. La 
diferencia puede ser reasumida en la s'guiente forma : antes de la guerra el poder 
esterilizante del capital era relativo; durante el último ciclo indu.strial se ha 
convertido en absoluto.

¿Qué debe entenderse por el cí]ioder esterilizante del capital»? El hecho de 
que una cantidad determinada de capital ocupa un número de obreros que decrece 
constantemente. Para ilustrar esta ley general de la economía capitalista tome­
mos alguna.s cifras de las estadística.s americanas anteriores a la guerra ¡ elijo 
e.stadísticas americanas porque son las más exactas.

INDUSTRIA TEXTIL

A N O S

1904
ig i4

C ap ita l Invgrlldo

$ I.75S.OOO 
S 2.836.000

N úm ero  de  o b re ro s

1.163.000
1.507.000

Un cap ita l de
1.000.000 de  d ó la ­

r e s  em plea 
ob re ro a

Mientras el capital invertido aumentaba el 61 % de IQ04 a 1914» si número 
de obreros sólo aumentaba el 29 % durante el mismo período. El número de 
trabajadores que ¡>odían .ser empleados por un determinado volumen de cai>ital 
en la industria textil íué reducido un 20 %.
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HIERRO Y ACERO

A Ñ O S

1904
1914

Capital invenido

I  2,351.000 
$ 4.182.000

Número de obreros

869.000
i.o6r.ooo

Un capital de 
I.UOO.OOn de dóla­

res emplea 
obreros

El capital aumentó el 78 % ; el número de obreros, el 22 %. La capacidad 
empleadora del capital disminuyó un 31 %.

IXDl^STRIA QUIMICA

A N O S Capital invertido Número de obreros
Un capital de 

1.000.000 de dóla* 
res empies 

obreros

1904
1914

S 1.588.000 
$ 3 .0 3 4 .0 0 0

227.000
300.000

Aumento de capital: 91 % ¡ aumento en el número de trabajadores ; 32 % ; 
di.sininución ea la capacidad empleadora del capital (tasa de esteribícación) : 
30 %.

Estos tres casos demuestran una relaUva esterilización: el número de 
obreros aumentó, aunque en una escala mucho menor que el montante del 
capital, i>ero un aumento de sólo 24 % (en vez, del 29 %) en el capital invertido 
en textiles, 44 % (en vez de 78 %) en el que .se invirtió en hierro y acero, y 
44 % (en lugar del 91 %l en el que se impu.so en la química, hubieran sido sufi­
cientes para causar una disminuck'm en el número absoluto de trabajadores. 
Durante el pasado jieríodo, desde 1920, la esteriliz-ación del capital en numerosas 
ramas de la industria americana se ha hecho absoluta. Como los datos demostra- 
tivo.s pueden con.seguir.se fácilmente, no es necesario reproducirlos aquí.

Es obvio que la escala de esterilización del capital depende de la escala de 
expansión en. los mercados. En el ]>eríodo anterior a  la guerra la esterilización 
dél capital era tan s<)lo relativa, jiorque la escala de esterilización e.staba más 
que compensada j>or una iná.s alta escala de expansión del capital. En el período 
actual esta comjKjnsacióii se va haciendo cada vez menor; la escala de esterili­
zación es ahora más alta que la de aumento de capital, I,a estrechez de los mer­
cados existentes coin¡.ele al capital a intensificar el desarrollo de la maquinaria 
con el proixis to de retlucir brazos : la escala de esterilización aumenta, mientras 
la escala de ex¡kansión disminuye.

Esta ley general del desarrollo capitalista explica el hecho sorprendente de 
que el número de jiarados es actualmente más alto durante períodos de prosperi­
dad que en los tíemjíos anteriores a la guerra, en los momentos culminantes de 
una crisis. Estí hecho puede ser observado en todos los países, donde la racio­
nalización haya sido estal)lec;da en gran escala, y es i>articularmente notorio en 
Alemania. En el período 1907-1913, que incluyó la gran crisis de 1907-1908, 
había una proporción de .sólo 2,3 % de parado.s entre los afiliados a los Sindicatos, 
Durante 1927, 1928 y la primera mitad de 1929, es decir durante un período de 
innegable .prosi>eridad, esta proporción se calcukl>a entre el 9 y i i  %. Hasta en 
este período, i>articulannente favorable, Alemania tenía un ejército de parados 
de más de dos millones; al final de 1930 habían cuatro millones de parados en 
Alemania.

Dejemos aparte la excepcional situación creada por la crisis de 1930. Este 
artículo no trata de puntualizar el aumento de parados durante una crisis sino en
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los tiempos de comparativa prosperidad, para llegar al descubrimiento de los 
efectos inevitables de la racional'zación, dejando a un lado las fluctuaciones de 
los ciclos de negocios.

1.a siguiente tabla nos ¡lermiitrá comparar los cambios en Las escalas de pro­
ducción y de parados en Alemania, durante los últimos cinco años ;

A N O S
Indice de 

p roducc ión

A um ento  o  dei^cenno 
en p ropo rción  afio 

an te rio r

N óm ero 
de  e m p lead o s  

en  m illares

A um ento  o d e sc e n so  
en p ro p o rc ió n  añ o  

an te rio r

1 9 2 5  .................... 81,8 1,924
1926 ................. 77,6 — 5,r % 2.390 + 24,2 %
1927 ................. 98,4 + 26,8 % 1.926 — 19,4 %
1928 ................  98,3 — 0,1 % 2.444 + 26,4 %
1929 ................. TOO + 1,7 % 2,895 f t8 %
1925-1929 ........  22,2 % 50,4 %

Para los prop<>sitos de este artículo hemos de jtasar sobre el ¡teríodo de 
1921-1924, que fué caracterizado por ¡lerturbaciones anormales políticas, eco­
nómicas, financieras y monetarias. La reanudación de las condiciones normales 
en la economía alemana comienza sólo en 1925, pero es interrumpida, al final 
de 1925 y principios de 1926, por una crisis que termina en la segunda mitad de 
1926. La producción declina un 5,1 % en 1926, comparativamente con 1925 ¡ 
los parados aumentan al 2 4 , 2 Ehirante 1927, año de condiciones muy buenas, 
la producción aumenta un 26,8 %, pero los parados disminuyen solamente 
en 19,4 %. En 1928 la producción se mantiene aproximadamente en el mismo 
nivel, pero los parados aumentan el 26,4 %. Puede observarse en 1929 un ligero 
aumento en la producción {7 %) ; sin embargo, los parados aún aumentan 
I18 %). Desde 1925 a 1929, la producción ha aumentado más del 22 %, pero el 
número de parados ha aumentado aproximadamente en un millón, o más del 
50 %, antes de estallar la crisis, en un tiemi>o de plena prosperidad.

Este tremendo aumento de parados es la consecuencia de la racionalización, 
de la absoluta esterilización de la capacidad empleativa del capital. Podemos ha­
blar propiamente de absoluta esterilización, pues a pesar de un aumento impoT’ 
tante en la producción ajiarece un aumento de ¡‘■arados mucho más impor­
tante, mientras que en tiempos t>normales» el número de parados tendía a des­
aparecer durante los períodos de prosperidad.

La ola principal de racionalización .se estrelló sobre Alemania entre 1925 
y 1927. Aunque este mcfvimiento aún continúa, no hay duda de que su primera 
y más insistente ajilicación se hiz.o en aquel tiempo. Según las estadísticas de la 
Reichskieditgesellschafi, el aumento en la eficiencia del trabajo en las_ diferentes 
industrias fué eíl siguiente ;

KFICIENCIA DEL TRABAJO EN 1927
A um ento  en  p ro p o rc ió n  a 

t92S 19!ó

Producción de mineral de h ie rro ................... 12 %
'Producción de plomo, plata y zinc .................  18 %
'Producción de cemento................................... 24
Potasa...............................................................  ,30 %
C o k ...................................................................  37 %
Industria maquinista.............................   40 %
Acero................................................................. 42 %
H ierro......................................... .................... 43 %
Industria automovilista .............................  72 %

26 %
13 % 
44 % 
72 % 
19 %

160 %
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Según las estadísticas fie la Federación de la Industria Maquinista Alemana, 
e l ’importe del capital alemán invertido en maquinaria alcanzal>a la suma de 
27 marcos per capuf, en 1925 ; 36 marcos, en 192,3, y 48 marcos, en 1928. En cua­
tro años aumentó en más del 75 %.

La Vereinigte Stahhverke, que es la segunda Compañía productora de acero 
del mundo (la United States Steel Coriroration es la primera), y cuya produc­
ción representa casi la mitad de la producción de acero alemana, el 6 % de la 
producción mundial y más que la iiroducción entera de Bélgica y Luxemburgo 
en conjunto, gastó 275 millones de marcos (aproximadamente S 80.000.000) en 
dieciocbo meses (1927-1928) reorganizando su equipo técnico. Durante el mismo 
período redujo el número de sus trabajadores, de 183.179 a 172.,39,';, y el de otros 
empleados, de 15.740 a 15.394.

En la industria de la potasa, la racionalización fué particularmente franca. 
Desde 1924 a 1925 fueron abandonados riS filones y se concentró la producción 
en los restantes 106, que eran los que daban mayor rendimiento. El número de 
trabajadoras fué reducido, de 39.000 a 14.000, y estos 14.000 producían 1.225.000 
toneladas, cuando la producción de los 39.000 había consistido solamente en 
842.000 toneladas en 1924.

En la famosa empresa Kuntze-Knorr Bremse, el tiempo-producción de un 
freno que de antiguo requería 159 de labor, fué reducido, gracias a la racionali­
zación (introducción del transportador), a cuarenta y siete horas.

Otro ejemplo luminoso lo proporcionan las minas de bulla del Ruhr. T.n 
siguiente tabla ilustrará el desarrollo de productividad de esta región :

PROMEDIO DE PRODUCCION’ DIARIA DE UN OBRERO

A Ñ O S En kilogramos En porcentaje 
de19IS

1 9 1 3 ................................................... ..............  9 4 3 TOO

1 9 2 4 ..................................... ..............  857 90 ,9
100,3
i r 8 , iIQ 2 6 ................................................... ..............  1.114

1 9 2 7 ................................................... ..............  t .1 3 2 120
1 9 2 8 ................................................... ..............  I . I Q 2 126,3

1 9 2 9 ................................................... ..............  T . 2 7 I 134.8
1930, mayo ........................ ...............  I - 3 3 I U i , j
1930, fs’tu h re  . . .  - ..................... ..........  ' 4 T 5 ¡ . í"

En 1924, la productividad está aún por debajo del nivel de 1913, que sóki 
[Hido alcanzarse en 1925; pero, ya en 1926. los efectos de la racionalización 
comienzan a hacerse visibles, En 1929, el aumento de producción alcanza apro­
ximadamente al 35 %, y durante 1930, en mitad de la crisis, la intensificación 
del trabajo empujó la jiioducción al 50 % sobre el nivel de 1925. Pero, desde 
1924 a 1929, el número de trabajadores mineros en la región del Ruhr se redujo 
ff? 448.000 a 369.000, o sea. el 17,6 %.

Es evidente que tan rápido progreso de esterilización del capital no puede 
ser compensado por un correspondiente aumento de producción; es cierto que 
sería posible producir más, pero no hay bastantes mercados. Como sería cierta­
mente ixisible reducir las horas d’e jornada sin. disminuir los jornales, pero esta 
modal dad es practicable únicamente para empresas e.xcejicionalmente bien orga­
nizadas y dirigidas, y no para la industria capitalista en general.

Esta situación fué prevista por Federico Eiigcls, amigo y colaborador de 
Carlos Marx, Fn una carta escrita el 3 de febrero de ¡i la señora Wischne-
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wetzky, traductora americana de uno de sus l'.bros, encontramos la siguiente 
anticipación de nuestro tiempo ;

■lAmérica aplastará el monopolio industrial de Inglaterra —cualesquiera que 
sea la parte que le quede— pero América no podrá sucedería en aquel monopo­
lio. Y a menos que un paí.s tenga el monopolio de los mercados del mundo, a lo 
menos en ramas decisivas del negocio, las condiciones —relativamente favora­
bles— que existían aquí en Inglaterra de 1848 a 1870, no pueden ser reproduci­
das en ¡xarte alguna y, hasta en América, la condición de 'la clase obrera irá hun­
diéndose gradualmente a una más y mayor profundidad. Pues si hay tres naciones 
(es decir, Inglaterra, América y Alemania) que compiten en condiciones com­
parativamente iguales para apoderarse del mercado mundial, no es cuestión del 
azar, sino superproducción crónica, y cualquiera de las tres es capaz de abastecer 
la cantidad total'que se requiera.»

Ahora nos encontramos en la situación que Federico Engels profetizaba 
hace cuarenta y cinco años. A causa de la falta de mercados hay superproduc­
ción crónica, depresión permanente ; hasta pasada la presente crisis, cuando 
producción y negocio alcanzaran de nuevo el nivel de 1928-1929, o lo sobreija- 
saran, quetlará un gran número de parados en lodos los países capitalistas.

L u c ie n  L a u r a t

Extractos del pro- 
gram a de Hitler

-Articulo 4.“ N o pue­
d e  se r ciudadano ale­

m án m ás qu e  e l que 
es am igo del pueblo. 

No puede ser am igo del 

pueblo m ás q u e aquel 
que es de san gre  ale- 
mfin;!, cualquiera que 

-.ea su creencia. Ningún 
ju d ío . |Hir consecuen- 
cui. puede ^er ciuda­

dano,

N uevo m odelo  P o rd

Ayuntamiento de Madrid



Kerliii, I» cniiítnl <lel cnos

Iace tan í5Ó!ü algunos año^, la ruta que se extiende entre París y llerlín no ofrecía 
a la mirada más que un sencillo ¡laisaje, sombrío y fastidioso, además, con sus 
alrededores arenosos, macizas construcciones y sus campos trazados a cordel. 
El viajero ve hoy cómo corre hacia su encuentro un paisaje social, siniestra­
mente enmarcado por dos carteles.

Cuando surge el Rhur, la titánica empresa industrial de otros tiempos, 
pronto se advierte la entrada en un jraís donde toda la actividad se ha aminorado. 
Apagados, en su mayor parte, los altos hornos; abandonadas las b o c ^ in a s ; 
millares de vagones vacíos; Üos cabestrantes y las poleas de las grúas siempre 
inmóviles; por todas partes la herrumbre, el silencio, una semiasfixia, una oscu­
reciente [>etrificación qu; hace pensar en la címuierte del hierro». Sobre este 
fondo letárgico, el choque de las fuerzas que se enfrentan toma un relieve fúne­
bre. Por doquiera que se lialla espacio übre, con carbón, yeso, con láp.z o 2)nvtura, 
inscripciones responden a inscriicione.s, iretumbando como gritos de combate. 
Los muros, las vallas y las traseras de las casas se encaran como adversarios: 
"i Votad a Hitler !—¡ Votad a Thaelmaiin !» Aquí; »¡ Clase contra clase ! ¡ Ricos 
contra ¡ obres !» Y allá, la cruz de retorcidas aspas. Retos, proclamas, símbolos, 
todo resu'.ta tan á.Siiero, tan estridente, tan brusco en derredor—donde el vacío 
es tan grande— que recuerda algo así como una descarga en mitad de tm cemen­
terio. Primer aspecto de Alemania.

/
*,Vv

En el centro elegante d= Perlín, la Kurfúrstendaram, la Unter der Linden, 
la Tauenzienstrasse, la Friedrichstrasse, son otros tantos cuadros a lo George 
Grosz.

Ante los es:ai>arates chisij^eautes, los cafés concierto, cinematógrafos de 
mármol, cervecerías que j)arecen temidos y comercios sinfónicos, pasan señoras 
con mantos de astrakán del brazo de bigardos que chui)an grue.sos puros; muje­

res filiformes exhiben !a boinita ladeada 
sobre el rubio Hollywood; largos autos 
charolados s.- entrecruzan en tronilía; la 
calle, bulliciosa, ruge, resplandece... El 
viajero .se cree en París (Campos Elíseos), 
en I,ondr,es iRegent Street), en Nueva 
York iQuinta Avenida) o en Vieiia IPra- 
ter), y se comprende que los periodistas 
pari.sienses, al salir del Edeii-Hotel o del 
Kaisehof, hablen de lujo, bienes'tar, abun­
dancia, animación.

Ciertamente no verán, no querrán 
ver, estas .-iluetas que os abordan con 
la mano tendida y voz ahogada : "Tengo 
hambre... Tenga usted compasión... Es­
toy sin trabajo desde... Cuatro hijítos 
en casa...» No son mendigos ordinarios; 
son hombres decentemente vestidos, dig­
nos, honrados, tímidos y como descon­
certados por una de.sgracia demasiado 
grande. No se recorren veinte metros sin

IL

\ l ,

v X ? 'V v

✓ 'i
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1 /

“í*..

■ 05 '

oír : (íTengo ham- . ^  , m. -m a r - ^  r, ^
bre... Le suplico...»
Una pareja de sem­
blante demacrado se 
arrastra vacilante,
.se detiene ant« un
reverbero y entona ’M  /Í.JÍ'id»®'^
una cantinela —ca.si 
entre dientes— ; los 
transeúntes no se 
entretienen, van a 
sus i>laceres, a sus 
negocios. Junto a 
un cochecito, en el 
que duermen do-s pe- 
queñuelos, esti una 
mujer, lívido vigía, 
y cuando ve brillar - »
una moneditade cin- 1 W4 
cuenta pfennigs en 
la palma de su ma­
no, como un náufra­
go que se agarm a
una rama, os lanza í^"*” \ ]
entonces una mirada 
llena de confesiones 
trastornantes. M á s  
lejos, es un anciano 
que murmura una 
letanía incomprensi­
ble; allá, dos niñitos, 
que tendrían el as­
pecto de haber escapado a hacer novillos sin aquellos grandes ojos angustiados; re­
cién salidos del barrio donde les atormenta el hambre, consumidos i>ur una lenta 
u.sura, avergonzados de encontrarse mendigando en esta acera... Y aquél, con 
las mejillas amoratadas por el frío, .la chaqueta de verano, se ve en.seguida, ha 
venido para hacer como los otros pero, sin que se pueda decidir. Como un aluci­
nado, registra con los ojos Oi interior de un suntuoso restaurant, de donde esca­
pan, entre notas miisicaies, bocanadas del cálido olor de los manjares. Al acer­
carse a éi, uno esjiera verle ensayar un .ge.sto, una mirada... él... no, él se ha 
alegado hundiendo las manos en sus bolsillos ; no ha podido. Y uno se marcha 
en sentido doaitrario, lleno d̂ : remordimiento-s de no haber osado, guardando en 
el fondo del sima, grabada aquella faz, que otra, más torturada aún, os hace 
olvidar bien pronto.

Ksto no es París, ni Nueva York : es bien Berlín, la capital de la miseria.

l'i-»

Hace dos días que Krnst Winck nos sirve de guía, a través de Moabit, 
Wedding y Neu-Kólii, ciudades obrera.s denf.o de la ciudad. En estas arterias 
e.sj.)aciosas, detrás de estas fachadas tranquilas y de apariencia confortable, 
¿quién diría .que se represenita, miles de veces repetido y, sin embargo, siempre 
idéntico, ei drama del hambre y que ios recién nacidos mueren de frío? Hoy es
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día dt mudanzas, y vemos pasar vehículos, ¡ cu donde se amontonan miserables 
batiburrillos! Treinta mil familias van hoy en busca de un alojamienio menos 
caro que el que acaban de dejar. ¿Kn qué .sotabanco.s, en qué tug'urios .se van a 
meter ?

Winck es un obrero albañil. Cuando nos excusamos de hacerle perder su 
tiempo, nos dice con una semisonrisa : nj Mi tiempo I Pero si mi tiempo no vale 
nada : estoy sin trabajo desde hace ya tres años. Mi mujer, también. Y cuando se 
ha salido de la producción ya se puede remover cielos y tierra, se ha terminado y 
bien terminado.» Los dos 'viven dél socorro de ¡taro ; cincuenta y cuatro marcos 
al mes, de los que han de pagar veintitrés por alquiler de un cuarto con cocina, 
y la vida viene a estar aproximadamente lo mismo que en París.' Ellos aún son 
de los privilegiados, así lo hace constar W inck; ,ujio de sus hermanos, que es 
pintor mural, con tres hijos pequeños, Jio cobra más que cuarenta -marcos al mes. 
Cuando se trata de tomar un autobús o el metro, nuestro camarada se muestra 
tan indeci.s() como nosotros misrao.s; a veces nos hace -hacer trayectos .inútiles : 
tiHace tres años que recorro Berlín a pie —dice excusándose— ; ya no tengo 
práctica alguna en los medios de locomoción.»

En el tranvía de vuelta, donde vamos en la plataforma, una mujer anciana 
está amodorrada, luego dormida; lleva en un beáSo de red una coliflor, un pan, 
una docena de patatas. A cada parada, entreabre los ojos, paljia su te.soro, instin­
tivamente, como si Se tratara de un esttuche de diamantes —respira ; todo está 
allí, en éfecto— ; luego cae de nuevo en un abatimiento parecido a la desespe­
ración.

En Wiiiterbengplatz, una mujer bastante bien vestida se disppone a bajar. 
Mira en derredor, advierte a mi vecina, una viajera de unos cincuenta años, se 
encara con ella, y le grita ; i<¡ Es una .vergüenza tolerar esta canalla entre'las 
personas decentes ! ¡ Eh I j Xo nos irá a negar que usted es judía I» interpelada 
no ha dicho ni hecho nada, se contenta con rejulegarse en sí misma; pronto, la 
otra se envalentona prodiga las injurias. -Xo trato de negar mi raza —acaba 
por decir la judía {porque es bien cierto que no tiene el aspecto de los germanos 
puros que describía Tácito : su nariz semita y su tinte aceitunado ¡a denuncian)—, 
pero usted no ocultará que es una señora de Hitler...» Ix>s viajeros ríen, algunos 
se vuelven. Viéndome trémula, la mujer judía se me aproxima; «Vea lo que 
hemos de suírir todos los días. Xo osamos .salir de casa ni entrar en sitio público. 
En las escuelas, ¡ si usted supiera I... Mi híjho no sabía que era judío. «¿Tú eres
judío?», le preguntaron un día sus camaradas. «Xada de eso —respondió ál_:
soy berlinés.» Comi)rendió que era judío cuando estaba casi molido a golpes.» I^s 
lágrimas corren. Ienta.s y abundantes, por Las mejillas morenas.

Recuerdo haber a.sistido a una escena casi idéntica. Era en .-América, y la 
mujer era negra.

Mucho, mucho tiempo marchamos por un inmenso terreno inculto, ceñido 
al horizonte, por altas chimeneas de fábrica. En el oentro se levanta un edificio, 
lleno de grandes ventanas horizontales, a la americana, de líneas netas y rigurosas! 
Allí es donde .van los -parados a hacer marcar sus tarjetas ¡y cobrar los subsidios. 
Por todas las vías adyacentes llegan, llegan siempre, con la extraordinaria disci­
plina alemana; los que han venido en bicicleta —los dichosos— ordenan sus 
ciclos en un garaje especialmente dest'aiado a ello, se juntan con los otros, forman 
en fila y todos se reparten ante les portezuelas,y taquillas, Hay allí un departa­
mento para la juventud —aprendices, a un lado; obreros jóvenes, a otro_; la
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salu donde acuden los nuevos |.arad<js a hacerse inscribir —¡ y cuán numerosos 
son 1— y el gran salón, con divisiones (¡ue separan a los obreros especializados, 
jornaleros, solteros y casados.

Con una atención siingular un burócrata nos explica el mccajusmo de la orga­
nización _y hay que reconocer que todo está admirablemente ordenado— : «Si
ha de escribir sobre lo que usted ve —dice— le sui^dco que sea (deal», no vaya 
a decir que se han hecho gastos inútiles al construir este edificio; comprenda que 
es para ahorrar ipersonal...» Si quisiéramos seguirle no dejaría de enseñarnos ni 
un clasificador, ni un fichero, ni un cajón. ¿Es eso, acaso, lo que nos interesa? 
Ks e.sta marea hunnana, que crece Icntanrciite, esta iiitenniaiable procesión ; toda 
la planicie e.stá llena. Los hombres llevan Pxlos la misma gorra azul marino con 
rígida visera negra, ca|ia de 'paño .raído ^los <iiie tienen caiMi— cuidatloisaraenic 
cepillada, calzado viejo iin]>ecah£iemente lustrado ; eii cuanto a la.s mujeres, los 
vestidos son o.scuros, anticuados, pero sin una mancha, sin un iiliegue. ¡ Qué pre­
ocupación en el porte ; (lué altivez en la penuria I que no piuedeii ocultar son 
la-s arrugas de los rostras, k  ardorosa inquietiwl ide las miradas y la i>alidez de las 
mejillas.

Todo aquí es trágico ; óa inmensidad de la ola que .se forma y se disipa ¡ los 
brazos que caen, inútiles; las manos tendidas hac.a k  escasa pitanza ; la tonalidad 
de las carnes y 'la costumbre de sufrir, que eiKorva las espaldas, V todo sería 
deses])erante si, en este i>esado silencio que pieccdc a la tormenta, no se viera 
pasar, de cuando en cuando, la dura llama de una mirada, una frente que se 
levanta más afita... Esparcida aún y ocarlta bajo la ceniza, la promesa de lo 
que será.

Un joven maestro de escuela alemán ha tenido la atención de mostrarme los 
documentos de un informe muy curioso. Por medio de una revista pedagógica, ha 
propuesto a sus colegas someter a los discípulos el ¡¡equeño cuestionario siguiente :

1. ¿ Ama o detesta lusted a los franceses ?
2. Alrededor de usted, en casa, ¿se habla de la guerra mundial? Si es así, 

¿qué se dice?
3. Si dentro de unos años estallara una nueva guerra, ¿qué pensaría? ¿Qué 

haría usted ?
4. ¿Cómo se pueden arreglar las diferencias entre los pueblos y evitar la 

guerra, a juicio de usted?
He podido leer 'las respuestas que, a centenares y de todas las escuelas de la 

nación, han .llegado, escritas por niños de once a catorce años, de uno y otro sexo.
Ante la primera cuestión, el 83 % de los escolares declaran detestar a los 

france-s»; el 16 %, los aman, y el i % sólo sienten indiferencia por ellos. Los 
amigos de Francia son, en su mayoría, las niñas, y sus respuesta.s giran alrededor 
de las siguientes; ciAmo a los franceses, porque son gentes como nosotros.n La 
nota exacta es la que nos'prcqiorciona un joven escolar; uXo odio a los franceses, 
IKirque todos los franceses no nos detestan; solamente es su Gobierno lo que les 
eim'puja contra nosotros.)! Los enemigos de los franceses —los muchachos— apo­
yan su odio, uno por uno, e n ; til tributo de las reparaciones; ia guerra mundial; 
el Tratado de Versalles ; la ocupación del Rhur; el hecho, en fin, de que ellos 110 
desarman, que ellos son —dicen algunos— nnuestros enemigos hereditarios». La 
carga de las reparaciones aparece como una obsesi/m ; nüdio a los franceses. De­
biéramos amar también a nuestros enemigos, pero, ¡ porque ganaron la guerra nos 
imponen tantas privaciones ! Deberían, sin embargo, saber que ya nada poseemos.»
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A la segunda pregunta, los escolares responden que se habla mucho, en casa, 
de los horrores de k  guerra y del temor que se siente de ver desencadenarse un 
nuevo conflicto, I,a penuria que reinaba en lías casas sale, a menudo, en las con­
versaciones, ¡>en) refiriéndose priiic pálmente a los sufrimientos de los alemanes. 
Raros son los muchachos que se hacen eco de un sentimiento de piedad hacia el 
sufrimiento del adversario ; sin embargo, algunos se manifiestan en este sentido.

Ante la tercer pr^unta, el 37 % de ios muchachos se declaran dispuestos, 
eventuairneme, a tomar las armas cuando tengan ia edad; pero hay que tener 
en cuenta que éstos son todos niños que habitan en la Piusa orientall, donde los 
pokeos inspiran actualmente un violento odio, ■d.os polacos son unos i>erros mal­
vados —escribe mi muchacho— ; nos han quitado tanto territorio, cuando no 
hemos merecido este trato. Y aun el territorio más precioso, lo cual es una villa­
nía.» Un 30 % de los muchachos afirman que rehusarían el seivic o, son resuelta­
mente uppusicionista.s de conciencia» y no quieren matar, hll 33 % irían a la 
guerra, pero con cíerta.s reserva.s, a condición de que.., y si.,.

La cuarta cue.stión, en fin, ha resultado muy emlrarazo.sa para ios escolares. 
h-I 30 % resj>onden que no pueden imaginar cómo se pudiera arregkr b'en y pací­
ficamente las «lifcrencia .̂ entre las naciones; un 3 % declaran la cosa imposible, 
y el 15 % veían los me.lio.s de evitar la guerra en el acercamiento y la unión entre 
los imeblos.

¿Qué mae.stro francés liará la misma estadí.stica entre los niños de las 
escuelas ?

He vasto hombres de todas k s  ckses sociales, de todas tendencias. (Jbreros 
e intelectuales, apolíticos, swialdemócraías; comunistas, ortodoxos, oposicio­
nistas, afi.lados al nuevo partido obrero socialista.

He oído a los mjlitantes de este último iiartido y de la socialdemocracia, que 
me afirmaban con fir^rza que ul militari.smo francés no existe, y que el derecho 
y la cultura, cuando la guerra mundial, estallan de la parte de los franceses que 
combatían k  barbarie. He oído a lo.s comunistas estimar que Hitler no i ^ í a  
subsistir veint.cüatro horas en el Potler, pr.;conizar el voto en su favor, a fin de 
precipitar los acontecimientos y adelantar así el advenimiento comunista Tal 
es .a confusión que reina en los espíritus. Tal e.s el caos.

He visto a ios obreros socialdemdxiratas y a lo.s comunistas habk-- entre 
eUüs y drscutir fraternalmente los problemas de la lucha; pero he sabido por 
ellos mismos, que, en el momento en que se enfrentan en reunión pública se 
iniunau y, trecuentcmente, llegan a las manos. Tal es k  base artifickl dé la 
división obrera.

He visto en todas partes el terror, k  angustia torturante da] mañana el 
reflejo dei m:euo ensombrecer ks frentes y, con un .sentimiento de esi-eranza 
• néxjd.take, e. deseo de un cambio a todo trance; tan sólo este deseo puede 
explicar .a ¡.rcsaicia ue lo.s parados m ks filas de los nazis... Berlín respira en 
estos momencos la atmósíeia del año mil.

Desde hace mucíios años, no.s kmentamos, frecuentemente, de atravesar'una 
cj.oca confusa, difícil iie coni,f,render, enteramente revolucionaria en cuanto a 
las conaiciones objetivas, pero en la que falla trágicamente el elemento subjetivo 

quiere ver.se esm confusión ¡levada al ¡laroxi.smo —al ¡ojo blanco si así 
puede decirse- es a Alemania donde hay que ir; allí es donde Europa realiza 
todas sus vinualmadcs de caos > j.asa por el momento crucial de su histork • 
alh es donde la enfermedad planetaria se ha concentrado, hasta formar sobre ké
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cabezas un cielo de pesadilla y a presentar ante los ojos apocalípticas visiones. 
Es allí donde el viejo mundo siente el mayor dolor y está más desbaratado, donde 
el obrero sufre ,más hambre y está más amenazado; amenazado en todas sus 
conquistas, «n su existencia misma. Pero es allí donde, en el exceso de miseria 
y la inminencia del peligro, la clase dividida volverá en sí y, desde el fondo del 
caos, comprenderá el dilema : Unida o aplastada.

M ag d e le in e  P az

••• I i v  I

El café

E l E stado de S ao  Paulo, 

que produce la  m ayor parte 

del ca fé  en  e l B rasil, habla 
podido hacer subir los p re­

cios, en  1923-24, a l doble que 

eran  antes d e  la  gu erra, y  
esto se con siguió con  la or­

gan ización  defensiva d e  los 

productores. Lu producción 
fué estim ulada con este  au­

m ento. E l cafeta l n o  produ­

ce hasta cuatro  o seis años 
después que fu é  plantado ; a 

partir de 1927-28 es cuando 
a p arece  la  superproducción. 

A quí, tam bién, e l m ism o 
m étodo ; com pra y  alm ace­

naje. \  pesar de todo, los 
precio.s bajan.

Un m illón d e  sacos han 
sido destruidos.

L a s ex isten cia s se  e le v a ­

rán a  22 m illones de sacos.
L o s  precios han bajado un 

tercio  del n ive l que tenían 

hace dos años.

V e . / :
.4

.'Tf:

’A?'

Las locomotoras brasileñas se a lim en ia n  con café, 
en vez de carbón
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El tra b a jo  en la  Escuela

liii i<»rii:Hlsi i|iie sv iiii|ioiic 
a loK niños resulta altsiirila 
por eiiiliroteccilora y  estéril

En la Fiesta del Trabajo son las m ism as las reivindica­
ciones de los muchachos y sus profesores.—La sesión 
única y los turnos dobles.—La gratuidad absoluta, para  
que la enseñanza secundaria y superior nos interese

(Conclusión )

l^i'ANDO la escuela res¡>onde a una finalidad retardadora y cumule su misión con 
servir de encierro; cuando la escuela se utiliza además para la imposición de 
dogmas, o para dar hechas y en determinados órdenes las ideas; cuando la escuela 
sirve al interés de quienes necesitan contar oon material humano dócil para la 
explotación y el mando, mejor o peor en su detalle, será como es y hasta ahora 
ha iido nuestra escuela.

El canturreo en son de cancanurria, los pautados caligráficos y las lecciones 
de memoria, las rutinas, en suma, responden a una necesidad para el empleo de 
una larga e interminable jornada escolar. Es absurdo querer hacer una escuela 
de otro tipo conservando los viejos horarios, los programas anticuados y los edi­
ficios de traza carcelera o conventual que nos legaron otras edades.

La escuela activa, la enseñanza basada en el interés del que busca el apren­
der como satisfacción de una necesidad, no puede ser esto que hoy nos destroza 
secando en sus fuentes todas las energías, hac endó pesadez mortal de las horas 
y f oartando coa la iniciativa todo intento libertador.

Las novedades en la escuela que padecemos todas son viejas, gastadas y 
desacreditadas en cien ensayos aparatosos y engañadores. Mientras la escuela 
sirva a lo que sirve, no será más de lo que es, y lo que enseñe siempre valdrá 
menos que lo que roba en ¡'otencialidad para la vida, en lo que mata y destroza 
de personalidad.

•- Xo nos cansaremos de re¡>etirlo: el traliajo en la escuela es duro y su jornada 
no puede mantenerse así sin mil rutinas y subterfugios liara ^engañar el tiempou.

El profesorado uni%’ersitario, el de los institutos y normales no toleraría ni 
resistiría un horario tan largamente disiiaratado, como el de las escuelas prima­
rias, más indicado, si pudiera serlo, para sujetos de mayor edad, preparación y 
desarrollo, que ]iara los pe<iueños escolares de cuatro a diez o doce años.

■ Pero hay más, No existe funcinnario público obligado a prestar tantas horas 
de trabajo y con tamaño esfuerzo, ni profesor ni inspector de escuelas que, aun 
duplicándole los haberes, se preste a cambiar su destino i>or el de maestro. No 
hay obrero que, después de dar una jornada tan dura en el día, se le obligue a 
trabajar de noche en jornada extraordinaria y aun supletoria, cobrando por estas 
jornadas menos que en las horas del ordinario quehacer.

El maestro de escuela cobra meuor soldada que todos los empleados del 
Estado, está sometido a iguales impuestos y descuentos más el tener que pagar
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la sustitución cuando la enfermedad le rinde o necesita opositar para procurarse 
una mejora que nunca se le da por servir bien en su escuela.

La vida administrativa del maestro está erizada de trámites, de dificultades 
y tropiezos, de los que nadie puede formar idea como no sea asomando su curio­
sidad a la fronda inextricable d,e lo que llamamos legislación de la enseñanza.

Con el desempeño de la cátedra todo es compatible; la investidura parla­
mentaría, que obliga a permanecer fuera de la localidad dond.e se explica; la 
concejalía; el ejercicio libre de la profesión, lo que ha dado en llamarse «enchu­
fe», síntoma vituperable de la picaresca elevada a Poder. Con el desempeño de 
una escuela no es compatible nada, ni el trabajo particular en la enseñanza, al 
que burlando la ley hay que entregarse en muchas ocasiones para que los hijos 
puedan malcomer.

El maestro de escuela no puede .ser nada, porque tantas horas de clase se lo 
impiden; y se lo impiden tantas horas para que nada valga y nada sea precisa­
mente. ¿Se ve claro el truco?

Toda la organización administrativa de la enseñanza no es otra cosa que 
tupida red jiara dificultar la existencia normal del maestro, que en todas partes 
se siente mal, y va y viene de un confín a otro confín sin viáticos ni ayudas, con 
la casa al hombro, como los caracoles, sin arraigar en parte alguna, siempre 
forastero en todos los lugares.

El pueblo no ama al maestro porque lo poco amable de su vida le sitúa por 
lo general en actitud de esquinado hasta consigo mismo y su pobreza le impide 
hasta alternar en el trato con las gentes.

Y así nos lo dejaron nuestros padres y a.sí lo vamos a dejar a nuestros nietos, 
j No hay remedio !

Que la escuela así no rinde su debido fruto, que no sirve al pueblo que la 
paga ni llena su indicada función social, todos lo sabemos, pese a cuantas ins­
pecciones se le impongan para «hacer que hacemos», pese a cuanto en la Gacela 
se estereotipe con prosa ramplona, fría, insincera y estéril.

Tuberculizado a la huesa, o desequilibrado al manicomio, va cayendo lo 
mejor del magi.sterio, con las alas rota.s, con el corazón desp>edazado cuando no 
se resigna a la impotencia. Mientras, el fariseísmo proclama en discursos altiso­
nantes que el remedio está en la selección jxir las oposiciones o los concursos y 
cursillos, y que en elevando la caj)acidad por el más alto nivel de la cultura ¡irofe- 
siona!, la escuela llegará a .ser lo que la democracia pide y el derecho público exige 
que sea.

Es vano todo. No hay nada que no haya sido ensayado. Mientras la íunc'ón 
sea lo que es y la mezquindad sea el pago, el maestro no será ni mejor ni i>eor; 
que bastante hace con dar a la obra, sin pena ni gloria, su propia vida en agota­
dor e inútil esfuerzo.

El higienista, el psicólogo y el ¡>edagogo sincero apuntan lo que debe ser y 
nadie pone emi>eño en que sea; saben que el niño da, con la medida de .su des­
arrollo mental y físico, el tipo especial de trabajo y la duración de una jornada 
más breve e intensa ; pero no se pone interés en escucharlo ; no se quiere, y para 
justificar lo injustificable, se dice que no se puede.

Se sabe que el aprender bien lo que en la escuela debe darse únicamente como 
recursos para la adquisición de cultura por cuenta propia, no exige tanto tiempo, 
si éste es bien aprovechado. Nos consta que viviendo sus horas libres y en con­
tacto con la NatuValeza, e¡ niño y el adolescente aprenden por sí mismos mucho 
más que en el encierro de las clases.

El problema de la buena escolaridad —bien se alcanza a todos— se simpli­
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fica notablemente con la sesión unificada (i) de cada día, ganando tiempo al 
suprimir las prolongadas interrupciones y cortes que ahora sufre; se completa, 
de acuerdo con lo que el nbrmal desarrollo de los escolares pide, aumentando 
también cada día las horas para juegos y actividades libres, sobre todo, si se 
ponen al alcance de las manos cosas que hoy no sirven a ningún fin docente 
guardadas en las vitrinas.

El aula alternada con el vivir cain¡>estre en parques y jardines, nos consta 
que puede dar una tónica saludable al período escolar, en el que hoy la vitalidad 
se amustia y la personalidad suele perderse.

Se sabe, se sabe... 'Pero lo curioso es que lo proclamado como incontrover­
tible se pierde o esfuma como solución de buen gobierno al arribar al Poder. 
¿Es que el ejercicio del mando origina la amnesia en los hombres que parecían 
capacitados y bien dispuestos ?

Es, sin duda alguna, que al poner mano en las realidades presupuestarias 
falta decisión para tapar las grietas y verdaderas simas donde se filtran y sumen 
los tesoros públicos, a pretexto de la defensa de un orden que no es el que con­
viene a la colectividad y de una seguridad en la guerra que es la intranquilidad 
mayor y el peligro más espantable que amenaza a los pueblos.

—Soluciones, soluciones—piden con impaciencia los fatigados, quizás por 
esta que parece larga y angustiosa catilinaria.

—Las hay, sin duda alguna —respondemos—, y es difícil que a los que 
darlas pueden se oculten.

Por lo pronto, y ,en lo que a las urbes afecta, la supresión total de las escue­
las unitarias metidas malamente en pisos de casas de vecindad, es cosa que se 
impone con urgencia. No hay raz('m alguna para que la escuela en los núcleos 
urbanos no sea graduada, bien con e^ecialización de profesores o con rotación 
de clases.

La dualidad orgánica separando en escuelas diferentes a los niños de las 
niñas, debe desajiarecer, que no hay educación completa sin completa coeduca­
ción, y es un verdadero insulto para el magisterio primario el poner en tela de 
•juicio lo que con resultados y sin inconvenientes notorios es norma seguida en 
todos los centros de enseñanza secundaria y superior de nuestro país.

En los grupos escolares puede cuadruplicarse la matrícula, adaptando los 
horarios a las exigencias de cada estación o mes del año, estableciendo la sesión 
única para los alumnos y doble {2) para los profesores, duplicando también los

(1) A l propon er la s entidades societarias d e l Jlagi.sterio la tsesión  ú n ic a j, com o con­
clusión razonada y  estudiada por la  F ederación  de M aestros de L e v a n te , no se  buscaba 
por e l profesorado red u cir e n  lo  m ás m ínim o e l total d e  horas dedicadas cada año a  ¡a 
enseñanza, sin o  m ejorar la s condiciones de trabajo para  a segu rar la  eficiencia  de éste. 
iV éase la Ponencia debatida en la  A sam blea ile M urcia, en  1922, titu lada «La Jornada 
E s c o la r ., y  de la qu e  fu é  ponente don  G erard o R odríguez. P íd ase ésta a  la .Asociación 
N acion al del M agisterio  ; Plaz.a d el A n ge l. 3, M adrid.)

(2) T an to  com o descubrir e l  M editerráneo sería pre.-eiuar com o novedad eso de los 
turnos dobles de m aestros y  la sesión ú n ica  para los escolares, con  e l fin  d e  cuadruplicar 
las escuelas q u e  pueden fun cion ar en  e l m ism o local. L a  cosa e s tá  ya  ensayada y  acredi­
tada por sus resultados positivos. V éase  e l  cuadro de trabajo que ofrece  la  escuela  H eredo, 
d e  M ontevideo, e n  e l P ru g u a y , p aís de n uestro m ism o id iom a, raza y  clim a.

H O R A R I O  :DEL P R I M E R  T U R N O  D E  P R O F E S O R IÍS  
M AN.ANA

Clases para párvulos.— E d ad , de cuatro a seis años.— H u r .í s  : D e  n u eve  a doce, con 
uno o  dos in tervalos, d e  cuarenta y  c inco m inutos e n  to ta l, para  ju ego s al a ire  libre, 
g im n asia  y  canto.

Ayuntamiento de Madrid



turnos de éstos y dando horas para que puedan preparar bien su trabajo y repo­
nerse de la fatiga producida por cada sesión.

Hay que reducir a un mínimum prudencial las interrupciones por vacación, 
con lo que, al totalizar el quedar pueden compensadas con creces las horas 
que se reduzcan por la sesión única en la jornada actual.

Debe limitarse a un total, que no exceda de lo que humanamente se puede 
atender, el número de niños matriculados en cada clase, y tener previsto con 
maestros suplentes en relación al número de cursos que se den en cada grupo, 
el caso muy prohable de baja por enfermedad o ausencia justificada.

I-as cantinas, roperos, bibliotecas, salas de traljajo espontáneo y libre, con­
ferencias vulgarizadoras, registros escolares, duchas, coros infantiles, la gimna- 
■sia y los deportes, exigen maestros y maestras a su servicio dedicados, sin que 
pueda sobrecargarse con su atención el horario de los que tuvieren que d.esempe- 
ñar clase.

Es indispensable que lo.s pueblos se den cuenta de que la población infantil 
tiene también sus exigencias como cualquier otra ¡>arte de la población, para lo 
cual corresi)onde, y será de ellos obligación crear glorieta.s y parques infantiles, 
con los indispensables cobertizos para juegos, exj>ansión y actividad libre de 
los muchachos.

Hay que pensar que no ha de ser la escuela el único centro de educación, 
entretenimiento y e.stancia de los chiquillos, a los que, como servicio público, 
hay que dar, no solamente esi>acio para sus juegos, sino altos e indispensables 
recreos con que cultivar su espíritu, como el teatro, el cine, los coros, la música

Clases para  n iñas de cursos medios.— E d ad , de seis a nueve años,— H o r a s  ; D e ocho 
y  m edia a  doce y  m edia, con  dos intervalo.^ para  ju ego s, can to  y  gim n asia  a l a ire  libre, 
de cuarenta m inutos en  total.

Clases para n iños mayores.— E d ad , de d ie z  a  trece años.— H oras ; D e ocho e n  punto 
a  doce y  m edia, con  uno o dos intervalo.-,, de cu aren ta  y  cinco m inutos en total, para 
juegos, canto y  gim n asia  a l a ire  libre.

H O R A R I O  D E L  S E G U N D O  T U R N O  D E  P R O F E S O R E S  

T A R D E

■ Alumnos d iferen tes a los de por la  m añana. E d ad es e  in tervalos para ju ego s, gim nasia 
y  canto, idén ticos, segú n  su s cursos.

Clases de párvulos.— H uras : D e dos a  cinco.
C lases para niños de  cursos medios.— H uras : D e una y  inedia a  c in co  y  m edía.
Clases para n iños tnayores.— H ora.s  : D e una y  m edia a  seis.
■ Advertencia.— L os niños y  n iñas que corresponden al turn o de la  tarde reciben  la 

com ida, en  la  can tin a  escolar, a  las once de la  m añana, aconsejándose esa  hora  para la 
com ida del m ediodía a  los profesores d el segu n do tu m o  y  a  los m uchachos no beneficiados 
por la  can tin a  d e  la  escuela.

N lX lH E

P R I M E R  T U R N O  D E  P R O F E S O R E S

Cursos de  repasos y  especiales para  anal/abeíos.— E d ad , d e  trece a  d iecisie te  años. 
D e concurrencia ob ligada para  cuantos salieron de la  escuela  sin  la  cu ltu ra  p rim aria  indis­
pensable, hasta que llegan  a  obtener e l certificado.— H oras  : D e seis y  m edia a  ocho.

S E G U N D O  Tf.'K-VO D E  P R O F E S O R E S

Cursos para adultos, pre feren tes  para analfabetos.— E d a d  corrien tete, de qu in ce a 
vein ticin co  años. .Asistencia estim ulada con recursos d iferentes, que aportan  e l  E stado y 
la M unicipalidad.— H oras : D e  ocho y  m edia a  diez,

N ota.— L as clases n octurnas duran seis m eses cad a año, aprovechando la época de las 
veladas más largas. L o s  profesores que desem peñan esas c lases  cobran com o extraord in arias 
esas horas de jornada, aplicándose a  su p.igo e l m ism o criterio  que rig e  para la s jornadas 
extraord in arias d e  los obreros. K s prohibido atender a esas clases a los m aestros que n o sean 
autorizados por la  inspección  san itaria . E sas c lases, com o todas la.s d e  la  escuela , son 
graduadas, y  para su b sistir n ecesitan  un prom edio de asistencia de trein ta alum nos.
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y las visitas a museos, que no pueden hacer hoy sin producir mayor cansancio a 
maestros, agotados por la jornada de clase, con la que cumplen y basta.

¿ Que cuesta eso dinero ? ¿ Y acaso no lo j>agamo.s todos ? ¿ Acaso no se gasta 
mucho más en cosas que sólo a los que mandan aprovechan y de las cuales bien 
pudiéramos privarles?

Sentido pedagógico, que no es más que sentido humano, hay que reclamar 
en los que ya mandan por nuestro voto.

Justicia, reivindicación de derechos de nue.stros hijos al defender la vida 
de los obreros de la escuela es lo que tenemos que imponer en el Departamento 
de Instrucción Pública, pese a quien pese y caiga quien caiga.

Mas para eUo conviene que nos orientemos, y, en esta fiesta de solidaridad, 
hagamos que no queden olvidadas las reivindicaciones de la prole, que son las 
mismas de los proletarios consagrados a la obra de educación y enseñanza.

Para terminar, y en justificación de no habernos ocui»ado del trabajo en 
otras ramas de la función docente, diremos que, mientras no se establezca por la 
gratuidad —principio fundamental d.e la escuela unificada— el acceso de los 
que sean más capaces, y no de los más ricos, a todos los grados de la enseñanza, 
ni los institutos, ni las escuelas especiales, ni las facultades universitarias inte­
resan a los trabajadores, como ms sea para asaltarlos y dar fin a los privilegios de 
una clase social que siempre, siempre nos escamoteó la cultura i>ara no perder 
su situación de dirigente, de.sde la cual nos explota y deprime.

J u l i o  N o g u e ra

La silla eléctrica 
para 9 obreros negros

A n te  la protesta interna­
cion al se  va  a  re v isa r la 
causa seguida contra estos 
jó v en es negros que no com e­
tieron otro d elito  que e l  de 
v ia ja r  e n  e l m ism o tren que 
unos agresores blancos.

K n  ú ltim o caso, la  condena 
de estos obreros n egro s es 
ta n  h orrib le  que sobrepa.sa 
la  culpabilidad. E l  ju ic io  de 
.Scottborough no e s  más que 
una form a de lincham iento, 
a l q u e  la  le y  le  p resta una 
¡>erfecci6n siniestra.

E ste  crim en , com o e l per­
petrado con  los dos obreros 
italianos S a rco  y  V an zetti, 
revela  la  crueld ad  del «pa­
raíso a m e r ic a n o , en  donde 
predom ina la  célebre T rin i­
dad d el D ólar, de la  Biblia 
y  d e  la  S illa  eléctrica .

H a y  que e v itar que se rea­
lice  este  n uevo atentado de 
lesa  hum anidad...
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El valor lie los hiciivs 
Y ilel trabajo

( Conclusión )
J \ R X  no ha comprendido nunca la naturaleza del \alor de uso. Ha reconocido, ê  
cierto, que los valores de uso forman la maieria de la riqueza, i>ero siempre los 
ha tratado como simples soportes materiales del valor de cambio (die stofJichen 
Tragcr des Tauschirerihs: El Capital, cap. I, pág. 3)-; casi como si hubiera tra­
tado al individuo Marx como de simple «soporte material de un sistema eco­
nómico».

Marx no ha puesto una suficiente atención en La influencia que los soportes 
materi.ales del valor de cambio ejercen sobre el mismo. Sólo por esta negligencia 
ha podido crear su teoría del valor de trabajo, pretendiendo que las cantidades 
iguales de trabajo humano, socialmente nece.sario, tienen el mismo valor de cam­
bio, cuando son simplemente reconocidas en general, por la sociedad, como tra­
bajo «útil».

Desgraciadamente para la teoria marxista, la Natnraleza y la sociedad humana 
no permiten la tranquila «abstracción» del valor práctico de las riquezas.

En el mercado de forrajes, raramente se preocupan de saber si el heno pro­
viene de una ¡iradira natural o de 'un prado cultivado; e igualmente en el negocio 
de maderas no .interesa el detalle de que la madera en trato .se cortó en un faosqiu- 
o un parque de recreo. Solamente se considera la calidad técnica de la mercancía. 
■Xiliií aiiarece la iiifluenc'a que el valor de uso ejerce sobre el valor de cambio y 
el i>recio de venta ; y nos debe i>arecer perfectamente natural que las mercan­
cías que representan cantidades desiguales de traliajo humano puedan ser consi­
deradlas como equivalentes.

I-a producción de un tonel del vñniUo más ordinario exige siempre un gasto 
que va a cargo del consumidor cuando este vino tenga suficiente valor de u.so 
I>ara que haya quien lo ad<iuiera. Si, por otra parte, un tonel de vino bueno de 
Champagne tiene los mismos gastos que el tonel de vinillo solamente, el valor 
de uso y el precio del caldo mejor serán, sin emijargo, muy sujieriores a la simple 
suma que representen los gastos de producción.

En estas condiciones, no hay que extrañarse de que, desde mediados del 
siglo X I X ,  divei.sas escuelas de economistas se haj-an levantado contra la teoría 
clásica de Smith -Ricardo— Marx. Todas estas escuelas llevan un carácter fuer­
temente subjetivista; sus representantes no toman bastante en consideración el 
lado objetivo de -la producción y del cambio y buscan, en definitiva, en las esti­
maciones subjetivas del valor de los bienes de compradores y vendedores, las 
bases de los precios de venta. Aquí se trata de 'iin rasgo verdaderamente canacte- 
rístico de esta e.scuela. Ildhm-Bawerk, dice: «Lo que es más importante aún es 
que el precio es, desde e! principio al fin, el i)roducto de evaluaciones subjetivas.)) 
(Kapital uitd Kapilalziiis, tomo II, libro III, cap. II, 3-* edic., Innsbrück, 1912, 
página 395.). «Podemos, pues, en buen derecho, calificar el precio como resul­
tante de las evaluaciones [>ersonales de la mercancía y de la mercancía numeraria, 
tales como e.stas evaluaciones .se encuentren sobre el mercado.» (t>bra citada, 
página 376.). Véase también a \V. Stanley Jevons en The Theory oj Political 
Economy, cap. III ; «Sobre esta base compleja de Imjas necesidades y alta.s aspi­
raciones debe el econom sta edificar la teoría de la producción y el consumo.» 
Esta opinión dvl profes<n- T. E. Banfiekl es aceptada por Jevons como suya. 
(Je\'ons, obra citada, edic. 1888, pág. 42 ; trad. franc., pág. 102.). Todo.s hablan, 
pues, de la utilidad i>artlcula'r de cada cosa, también del trakijo, para fundar una 
teoría general del valor de la'riqueza y del salario obrero.
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•Pnódese ya contar entre ellos, si se quiere, al alemán Joh H. von Thíinen 
(17S3-1850), pero sobre todo entre los antiguos al economista alemán H, H. Gos- 
sen., y más tarde, a Jevons y Marshall, de la escuela inglesa ; Karl Menger, Von 
Wieser, Bdhm-Bawerk y Scbumpeter, de la escuela austríaca; León Walras, de 
la escuela suizofrance^ y, en fin. toda una escuela americana más reciente, 
representada por John B. Clark, Francis A. Walker, Carcer y Seligman, etcétera. 
He aquí una serie de economistas que podemos considerar, más o menos, como la 
representación de la Economía oficial contemporánea, tal como se en.seña con 
preferencia en las I ’’niver.sidades.

En efecto, para los industriales, comerciantes, financieros, etc., esta teoría 
tiene la gran ventaja de afirmar que el valor y el precio de todos los productos 
y de los servicios todos, dependen únicamente de la utilidad que estos servicios 
y productos representan; el salario del obrero, exclusivamente de la utilidad de 
su trabajo, y el beneficio de empre.sa, de la alta dirección del patrono. Todos los 
utilitaristas olvidan fácilmente que los artículos de consumo, en la sociedad 
actual, son generalmente productos para el mercado, que ordinariamente no 
tienen un valor de uso lara sus productores y que lo mismo ocurre en la cuestión 
de los servicios. Todos quieren hacernos creer que en el mercado moderno se 
encuentra una legión de ¡«rsonas, todas ellas con la idea de una utilidad limite 
de la mercancía ofrecida o demandada (Le Gremnufzen, de Bohm-Bavverk; el 
final degree of utility, de Stanley Jevons ; la marginal producíivity o marginal 
utility, de Marshall).

K1 cambio mismo, suponen, será hecho económicamente i>osible cuando 
dos personas diferentes hayan evaluado las mercancías que llevan al mercado 
—productos o trabajo— de otra manera y en un sentido inverso.

Desde el principio al fio, sus ex¡x)siciones recuerdan las condiciones preca- 
pitalistas de producción, en la éjroca en que los hombres producían para su pro­
pio luso, no llevando al mercado más que los únicos artículos que tenían en exceso 
y a los que atribuían, por consiguiente, una utilidad limite menor qui a las can­
tidades consumidas ixw ellos mismos. Sin embargo, el obrero asalariado de nues­
tros días, que trabaja en su oficio de tapicero, puliendo diamantes o manejando 
el martillo-pilón de vapor, no puede ser considerado como poseedor de una su- 
perabun^ncia de las mercancías que produce, a las que asigna, por consecuencia, 
una utilidad límite menor. ’

Esta teoría, que no tiene aplicación posible para los productores inmediatos 
en nuestra vida social, para los obreros asalariados modernos, es igualmente 
falsa con respecto a los caj) talistas emprendedores de nuestro tiempo.

Imaginar que el accionista de una comi>añía ferroviaria, los propietarios de 
un taller de diamantistas, de una fábrica de tejidos o de una fundición, son per­
sonas que, eventuaimente, producen má.s mercancías de las que exigen sus pro­
pias neces dades —de forma que, al encontrarse disminuida la utilidad limite de 
sus productos, desean enviarlos al mercado—, es una idea bien cándida.

.Sólo por un desconocimiento perfecto de las bases de la vida social en nues­
tros día.s han ixidido llegar, los representantes de la teoría utilitaria, a atreverse 
a exponer las transacciones entre consumidores y productores de la manera que 
lo han hecho.

Cuando se examina de cerca la teoría —tanto de la escuela austríaca como 
de las escuelas francesa y angloamericana— se llega, en definitiva, a la anticuada 
teoría de la oferta y la demanda. En la obra de Bohm-Bawerk, i>or ejemplo, des­
pués de la exposición entera de la teoría del (rremnutzen. Leemos; uEl precio 
del mercado se fija en la misma zona en que la oferta y la demanda se equilibran 
en cantidad.» (Véase Bohm-Bawerk, obra citada, tomo II, libro III, cap II 
página 391,)

Esto nos obliga aún a ocuparnos de la ley de la oferta y  la demanda, expli­
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cación de los fenómenos del mercado por la economía vulgar, tan conocida desde 
Stuart Mvll y que frecuenta aún en nuestros días las imaginaciones de muchos 
economistas oficiales.

■Cuando se pregunta a estos economistas lo que quiere decir exactamente 
esta pretendida ley, contestan, de ordinario, con una pr.mera fórmula de las más 
vagas : »K1 vaior y el precio de mercado se fijan según la oferta y la demanda.» 
iiLos salarios de los obreros se fijan de la misma manera.» Si se les objeta, ha­
ciendo ob.servar que la ex¡>rasi-ón se fija deja en ¡a '.ncertidumbre sobre lo exacto 
de esta reglamentación y sobre sus límites, la respuesta es, a menudo, formulada 
de una forma más precisa : kKI valor y ¡irecio de las mercancías, así como los 
salarios obreros, son determinados por la relación de la oferta y la demanda de 
las mercancías o del trabajo.» Después, como buen argumento, en lo que con­
cierne al trabajo, acostumbran reeditar la fórmula atribuida a Cobden; «Los 
salarios suben cuando dos patronos corren tras de un obrero y loajan cuando dos 
obreros corren tras de un 'j>atrono.»

Todo esto va bien cuando se trata de ex¡)hcar el alza o la baja de los salarios 
o los precios. Pero alza y baja no se aplican más que a las variaciones de los 
salarios y precios.

Carlos Marx ha explicado muy bien esta idea en los siguientes términos; 
ctCuando el equilibrio se establece entre la oferta y la demanda, quedando en el 
mismo e.stado las otras condiciones, desaparece la fiuctuación de los precios. 
Pero entonces. la oferta y la demanda cesan también de explicar lo que ellas 
puedan ser.» (Karl Marx Das Kabital, tomo I, cap. XVII, pág. 549, o traducción 
francesa MoKtor, tomo III, }>ág. 237.)

Volvamos al ejemplo deL salario y supongamos que, en un país cualquiera 
V durante un {>eríodo determinado, el número de carpinteros que se ofrecen para 
ia construcción de barcos ha sido de 10.000, y que, durante el mismo periodo, la 
demanda de carpinteros de la misma especialidad ha sido igualmente de 10.000 ; 
de suerte que aquí la 'oferta y la demanda son equivalentes. Oferta ; De­
manda =  10.000 carpinteros de rivera ; 10.000 carpinteros de rivera =  i : i.

¿ Qué se sabe de la naturaleza del salario y de su determinación cuando se 
ha averiguado que su tarifa se ajusta o es fijada por la relación de i ; i  ?

Xada. Y la ignorancia con respecto a la naturaleza y la determinación, del 
salario sería' la misma que si,, en un momento dado, solamente ofrecieran sus 
brazos 10.000 carpinteros de rivera cuando hicieran falta 20.000, de manera que 
la relación sería de i 12 , o, al contrario, si, en otro momento, se ofrecieran 
20.000 carpinteros cuando solamente se necesitaban 10.000, la relación sería 
entonces de 2 ; i.

Para saber ])or qué, en un momento dado, el precio de una mercancía o de 
una categoría determinada de trabajo alcanza, en el mercado, una cierta suma 
de dinero, no es suficiente averiguar las variaciones a las que están 'sujetos estos 
precios. Hay que investigar la naturaleza y el valor esjiecífico de la mercancía o 
del trabajo en cuestión.

Después de esta digresión, volvamos a los economistas utilitaristas. Por dife­
rentes que hayan .sido las maneras como han expuesto la aplicación de los prin­
cipios de la utilidad, sus teorías se basan todas de un mismo error, pues se con­
forman con una simpk fórmula, cuando elaboran todo un siste:na de evaluaciones 
de la utilidad o la desventaja, y, tanto del laclo de los compradores como del de 
los vendedores de las mercancías o del trabajo, su teoría general se reduce siempre 
a la asimilación y a la identificación del valor objetivo (valor de cambio o valor 
de cuenta) con el valor de uso. K1 servicio que rinden las mercancías y el trabajo 
a otras personas es confundido con el valor de cambio de las mercancías o del 
trabajo.
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Después de esta ojeada general y la crítica precedente, importa exponer, tan 
ampliamente como .sea posible, nuestras conclusiones sobre el valor objetivo de 
las mercancías y el trabajo.

K1 costo de producción o de reproducción de las riquezas o del trabajo, de 
una parte, y su aptitud a ser utilizada por el que las adquiere, contienen en 
conjunto lo.s factores que deciden las cantidades en que riquezas o tralwijo serán 
evaluados como equivalentes en el mercado.

EKstmguimos, pues, en el cambio de .las mercandas o del trabajo en lá socie­
dad capitalista, dos tendencias diferente.s que, hasta algunas veces, se oponen 
categóricamente una a otra ; I-a tendencia del valor de cambio a coincidir con el 
valor de producción o, por otra parte, con el valor de uso.

La teoría que explique a fondo el problema del valor y del precio debe, pues, 
necesariamente dar una síntesis de la.s dos grandes teorías corrientes ; La teoría 
dcl costo de producción y ila teoría utilitaria.

No iKxiemos procurarnos todos ios artículos de consumo tan fácilmente como 
el aire que respiramos, y aun este mismo aire, como decía el íilósofo Ilegel. lo 
hemos de calentar ;n nuestro pecho, es decir, lo hemos de ganar por nuestro 
esfuerzo. La materia es rebelde y no se nos ha sometido en absoluto. Las materias 
elementak-s deben ser apropiadas, manipuladas y transformadas generalmente, 
antes de poder ser utilizadas por el hombre en una forma cualquiera. Solamente 
con el trabajo obtienen las primeras materias un valor de uso, y con éste, un valor 
de cambio.

J,a tendencia a evaluar los bienes según .su valor de produccwm, e.s decir, 
según su costo de adquisición, debía, pues, necesariamente, nacer entre los 
hombres, y ella estará también en toda forma de sociedad, así como también en 
una sociedad comunista libertaria. El trabajo como costo de adqu'sición es el 
elemento real, con el cual el hombre colabora a la creación de riquezas, y es evi­
dente que, en la mayor ])arte de los ca.sos, este elemento tendrá siempre una 
influencia decisiva sobre su evaluación objetiva.

Sin embargo, aunque el trabajo sea el iinico elemento que el hombre ¡luede 
aportar ¡jara la creación de riquezas y que, por consiguiente —siendo este trabajo
conaderado generalmente como un sacrificio de fuerza vital y de libertad_ los
hombres se vean siempre inclinados a basar el valor de las riquezas en su valor 
de producción, en definitiva .se asignará un valor a un artículo de consumo o 
un trabajo cualesquiera, por lo que este artículo o trabajo pueda servir a la sa­
tisfacción de nuestras necesidades o deseos. En ello está hasta la única razón 
por la que quer;mos adquirir el artículo y por la que se pide el traliajo en cuestión,

Si dos riquezas diferentes o —lo que es más evidente aún— si dos cantidades 
de una másma riqueza son necesariamente producidas con el mismo costo, única­
mente nos veremos inclinados a tratarlas como equivalentes cuando las conside­
remos también como equivalentes desde el punto de vista del consumo. Lo mismo 
ocurrirá con dos cantidades de trabajo.

Por otra parte, cuando dos productos parecen tener el mismo valor de uso 
aún sentimos la tendencia a  considerarlos como equivalentes, cambiando un pro­
ducto por el otro, a pesar de la diferencia eventual que pueda existir en .su costo 
de producción inevitable.

Este juicio se impondrá, de nuevo, en toda forma de sociedad y iwrdurará 
por tanto tiempo como el hombre continúe .siendo hombre, es diecir, un ser guiado 
por un espíritu crítico.

C h r is t ia n  C o rn e lis se n
París.
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En e l país de los V an dervoegel

El (lesiiiiilisiiio Y ■iiicva 
moral

I^ANSADo de los placeres iincUirnos, alcoholes, drogas y'mujeres —de esa aplastante 
monotonía—, un elegante jiarisién marcha co ñuños amigos a Alemania. Fran­
queado el Rhin, los excursionistas observan enseguida el éxodo de los ciudadano.s 
hacia el canupo y aperciben las Wandervoegel, esas agrupaciones de la juventud, 
que se lanzan en plena Xaturakza, recorren las carreteras y acampan en los cla­
ros de los bo.sques. Y, un hermoso día, en 'las pendientes del Taunus, donde un 
vasto horkonte descubre el valle vaporoso del Main, los turistas ven corretear 
por la hierba a hombres y mujeres jóvenes enteramente desnudos.

curiosidad, la atracción de la aventura, empujan al aburrido viajero a 
despojarse de sus vestiduras y a mezclarse en los juegos de aquella juventud. Bien 
pronto es conqui.stado. Dejando a sus amigos volver solas a París, prolonga su 
estandiaen Aleman a y se al>andona alegremente al desnudismo. Ya no le satisface 
un contacto bastante prolongado con los Wandervoegel; ¡rarte hacia Berlín, visita 
los campamentos cie.snudistas más diferentes y discute con los teóricos del movi­
miento. Cuando llegue el momento de volver a París, no dejará sin melancolía la 
vida al aire libre y la libertad que ha disfrutado, que, al desembarazarle de ks 
vestiduras, abolió en él muchos de los convencionalismos de la vida cuotidiana.

Ksta es la historia que nos relata Simone May, en su novela Nudité. P'ste 
libro e.s mucho más iei)ürtaje que novela ; aunque sea muy ligero el ropaje nove­
lesco con que adornó el tema, molesta, en cierto aspecto, al movimiento. Pero 
aquí la intriga importa poco ; estamos en presencia de una investigación y es ella 
tan sólo, y no su forma, lo que nos interesa.

En ks primeras páginas del libro, un alemán explica a los viajeros lo que son 
los Wandervoegel. nXuestra gente joven, agrupada i>or su amor a los viajes, a ks 
exploraciones, forman una asociación. Desde la edad de diez o doce años, los niños 
hacen excursiones los domingos, a su libre albedrío. No se impone uniforme 
alguno, sólo se busca en el vestido ia máxima libertad para los miembros y no 
existen grados, dk^iplina ni preparación militar. El único objeto perseguido es 
recorrer el país, saborear el 'pkcer diel aire libre y de la vida errante. Los Wander­
voegel recorren así toda Alemania y, a vecss, hasta se van al extranjero. Irimitan 
sus necesidades, viven a salto de mata, no consumen alcoholes ni tabaco, y, en 
muchos aspectos, son vegetarianos.» Antigua tradición de la juventud alemana, 
esta pasión no tendría nada particukrmente notable, si no hubiera tomado un 
desarrollo extraordinario después de k  guerra. I-as Wandervoegel, jóvenes guar­
dias socialistas, gastadores comunistas, estudiantes nacionalistas, pkntan, sus 
tiendas y enarbolan sus banderines lejos de ks ciudades humeantes y viven en 
plena Naturaleza rma existencia sana y libre.

'Pero he aquí que a este romanticismo de k  Naturaleza y al culto deportista 
de los ejercicios corporales se junta, hace algunos años, un movimiento que ha
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tomado el nombre de desnudismo. Parece que hoy cuenta con trescientos mil 
adeptos en Alemania, y que se va esparciendo por Francia y otros países. Hom­
bres, mujeres, niños, se reúnen en los camjxis al aire libre o en propiedades 
rodeadas de altas cercas, y al abrigo de miradas malsanas, viven desnudos al 
sol, practican los juegos del balón y la cultura física. Los desnudistas añaden 
a los cuidados de la salud corporal los de la salud del alma, pues la revelación 
pública de los misterios del cuerpo debe de suprimir toda idea inmoral. El 
teórico Schmitt explica al francés recientemente convertido: «Mientras subsista 
el menor velo, estáis sometidos a las prohibiciones del pudor, de las convenien­
cias, de los prejuicios morales. El desnudo integral es la abolición de la barrera 
convencional entre los sexos, la desintoxicación del espíritu... Si usted practica 
el desnudismo estando solo, usted ignora todo su alcance social. Su cuerpo se le 
hará familiar, pero es la comparecencia ante los otros lo que constituye la prueba 
de su pureza mental.» Sin embargo, si el francés se entrega al desnudismo por 
amor al deporte o, bien, por gusto estético, no es muy sensible a estos argumen­
tos morales; hay algo, muy profundo en él, que se debate contra la fría lógica 
de este razonamiento: «En mi interior también soy hombre; he virado en 
redondo desde que llegué aquí. I-ancé lejos de mí el pesado bagaje de las ideas 
falsas y los prejuicios... Giertamente, si el vestido tiene influencias sobre la 
mentalidad — ŷ esto está demostrado— el desnudismo también las tiene; me 
parece que mentiré con menor facilidad. .Sólo una co^  me inquieta, y es: 
el saber cómo estará formada la mujer que ahora me hará soñar su cuerpo.»

¡y

Vi

yy Simone M a y
parece estar persua­
dida de que la prác­
tica del desnudismo 
crea una nueva mo- 
lal y, con los teóri­
cos de la vida al aire 
libre, parece creer 
que una moral nue­
va ha de nacer, por­
que trescientos mil 
alemanes han ven­
cido los convencio­
nalismos del pudor; 
no se pregunta si, 
en vez de ser una 
causa, el desnudis­
mo es un efecto.

Cuando se ob­
serva la Alemania de 
nuestros días, no por 
detrá.s de las vallas, 

^  sino en la actividad 
cuotidiana de sus 
ciudades, el desnu­
dismo no aparece ya 
como un curioso he­
cho aislado, sino 
como uno de los 
aspectos de la trans-
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formación de las costumbres;'actualmente estamos ya bien lejos de la Alemania 
romántica, sentimental y piadosa. demografía nbs demue.stna, por la curva 
descendente de los nacimientos, el aceleramiento, en los años de la postguerra, 
de una evolución comenzada ya 'con los progresos de la industrialización del 
país, Contra los 26’g nacimientos por i.ooo habitantes en 1913, no habían más 
que i8’6 en 1928; en 1927, ya la fecundidad alemana no era más que la mitad 
de lo que fué en 1880. lóntre 1913 y 1927, el número de divorcios casi se ha dupli­
cado. Una investigación reciente demuestra que el promedio de niños por familia 
era de cuatro, a finales del jjasado siglo, viéndose ahora reducido a dos, y que el 
tipo que domina en la actualidad es la familia áin h-jos, Im educación sexual, la 
propaganda anticoncepcional se practican en una vasta escala ; a pesar de la ley, 
se ejecutan gran número de abortos diariamente. Cuando, recientemente, el 
doctor Friedrich Wolff fué detenido por maniobras abortivas, un fuerte movi­
miento de opinión levantó a la clase obrera y a una gran, parte de la burguesía, 
en favor de la abolición del artículo 218 del Código penal. Todo esto se compren­
de ; son otras tantas de las manifestaciones de la transformación de las costum­
bres, que se acentúa de día en día.

Esta transformación de las costumbres está asimlismo sujeta a una transfor­
mación de todos los aspectos de la vida social. Antes que el desnudista abando­
nara sus vestidos, el arquitecto había renunciado al macizo decorado de la época 
imperial, para adoptar la desnudez de las superficies planas y la sencillez de la 
línea recta. En la literatura, la novela psicológica o de imaginación es rechazada 
por el rejK>rtaje, la biografía, el «documento de época» ; hemos entrado en una 
era de «Neue Sachlichkeit» (nuevo po.sitivismo), de objetividad desnuda que se 
despoja de todo romanticismo y toda sentimentalidad. La ciencia y la organiza­
ción suprimen por doquier el gesto superñuo, el pensamiento parásito. Es la 
racionalización de las fábricas, de ios despachos. 1-a producción, y con ella toda 
la vida colectiva, está presa en un implacable engranaje lógico y racional. Cere­
bros y cuerpos son pre.sa de la eficienc'a.

Es cierto que, en su aspecto moral, el desnudismo contribuye al derrumba­
miento de ciertos prejuicios y determinados convencionalismos; pero nos parece 
que está impregnado del espíritu de la «Xeue Sachlichkeit», que todo lo reduce 
a utilidad, trata la vida según fórmulas químicas y ahule los misterios, los im­
pulsos, las i^asiones; van a matar la carne i»ara vivificar el cuerpo.

Vivificar el cuerpo : he ahí el aspecto físico del fenómeno, no solamentó del 
desnudismo, sino del conjunto del movimiento iiatuiista y del deporte mismo. 
I-a influencia del gran capitalismo y de la racionalización aiiarece, en Alemania, 
mucho más directa y más visible. El héroe de Simone May, encuentra en los 
cam¡)amentos desnudistas gentes llevadas allí por un verdadero instinto de con­
servación. «Un químico se im]>onía este retorno a la Naturaleza ¡-vara restablecer 
el equilibrio entre el cerebro, .sobreexcitado por sus trabajos, y el cuerpo, que 
no vivía lo bastante.» ••

«Con las vestiduras caen las mentiras sociales...» «El liaño de sol había que­
dado casi abandonado hasta la hora de cerrar las oficinas y la.s tiendas. Nume­
rosos trabajadores venían ahora a disfrutar una hermosa tarde de verano, a oxi­
genarse a ¡)lenos pulmones, a vivificar la piel entera, tomando su revancha en 
los juegos deiKirtávos de las horas de inmovilidad sufridas,» «Entonces, se ten­
dían bajo los árboles, refrescados, vigorizados, despojados de sus j)reocupaciones 
y de su esclavitud social.»
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Por una jiarte, el baño de oxígeno y de sol destinado a restablecer el equi­
librio en el ser. La Alemania industrial se anexiona la campiña para convertir 
la fiesta semanal en el taller de reparación de sus brazos auxiliares. Por la otra 
parte, el obrero que trabaja en serie, el empleado de banca, la vendedora de gran 
tienda, el modesto comerciante mismo, que no es a menudo más que un empleado 
al servicio de un gran almacenista ¡ todos los que a todas horas del día se sienten 
uncidos al yugo de la racionalización, toman apasionadamente su revancha. Por 
un día escapan a la opresión, dejan de obedecer ciegamente, mandan en sus 
propios gestos, los comprenden y los pueden apreciar. Se despojan de sus pre­
ocupaciones, de su esclavitud social y se convierten por un día en sus propios 
soberanos, con el gozo primitivo de encender una hoguera en el claro de un 
bosque.

Es la revancha del individualismo contra todas ks formas de opresión que 
sufre, contra ese colectivismo de hormigueio: la fábrica, la oficina, la tienda, 
la ciudad capitalista racionalizada.

Reacción sin esperanza, pues hay bien pronto que acudir pasivamente al 
puesto, en la cadena sin fin de la producción.

A . H a b a ru

M . H üover e.ítrecha 
ia m.in i a un veterano 
lie S t. M ihiel.

¿ H o l a ,  querido 
m u ch ach o ! D ejem os 
cjue Kuro¡>a se de.sen- 
reiie sus asuntos.

— Sin rencor, P re s i­
dente : ( N'o hubierais 
podido decírm elo más 
pronto ?

<En e l  círculo: La sonrisa  
Tan m s te n ia l de  la se ñ o ­
ra floover.}

vv,

t r . t
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L a  E d a d  M e d i a ,  c o n s i d e r a d a  c o m o  l a  é p o c a  

m á s  a l t a m e n t e  e s p i r i t u a l ,  n o  i m a g i n a b a  a l  

m a l e s t a r  e c o n ó m i c o  c o m o  c a u s a  d e  t o d o s  l o s  

d e l i t o s  y  a b e r r a c i o n e s ,  s i n o  q u e  c r e í a  v e r  

en e l afán de la carne, en eJ espíritu de! 
diablo, e l  o r i g e n  d e  t o d o s  l o s  m a l e s .  E s t e  

m i s m o  c o n c e p t o  m e d i e v a l  e x i s t e  h o y  e n  e l  

f o n d o  d e  l a  i d e o l o g í a  d e  t o d a s  l a s  c o r r i e n t e s  

f a s c i s t a s  m o d e r n a s .

C a s t i g o s  y  e j e c u c i o n e s  e n  l a  E d a d  M e d i a .  

L a  t o r t u r a  e q u i v a l í a  e n  t i e m p o  a n t i g u o  a  ¡ a  

s a l v a c i ó n  d e l  a l m a .  C u a n t o  m á s  s e  c a s t i g a b a  

a l  c u e r p o  p e c a d o r ,  t a n t o  m e j o r  i b a  e l  a l m a ,  

s e g ú n  l a  m i s m a  o p i n i ó n  d e  l a  I g l e s i a ,  q u e  

d e c í a  a l  conóenaio'.. Aunque has sufrido, la 
pena será de provecho para-4í y  debes sopor­

tarla resignado.

■I» .. »•

j  E l  T r i b u n a l  S u p r e m o  

a c u e r d a  p r e n d e r  a  u n  s o s ­

p e c h o s o ,  h a s t a  q u e  s e  

d e c i d a  a  c o n f e s a r ;  a c t u a l ­

m e n t e  e s o  s e  l l a m a  prisión  
preventiva.

9 »

1

A  S i s t e m a s  d e  i n v e s t i g a c i ó n  d e  l a  E d a d  M e d i a  q u e ,  

s e g ú n  d i c e n ,  ya  no se  emplean  e n  e l  S i g l o  d e  l a  

C i v i l i z a c i ó n .  V é a n s e  l o s  e s t a d o s  f a s c i s t a s  d e  l o s  

B a l k a n e s :  a l l í  l o d a v í a  s e  c o n s i g u e n  c o n f e s i o n e s  d e  

d e  e s t a  f o r m a .

/

ir

A  l a  v i s t a  d e  l o s  m é t o d o s  d e  j u s t i c i a  d e  I 

E d a d  M e d í a ,  m u c h o s  d e  n u e s t r o s  l e c t o r e s  

h a b r á n  r e c o r d a d o  l o s  p r o c e d i m i e n t o s  d e  

r e p r e s i ó n  e j e r c i d o s  p o r  l a  p o l i c í a  s o c i a l -  

f a s c i s t a  d e  t o d a s  l a s  n a c i o n e s .  E n  s u s  

a n s i a s  p o r  r e i n a r ,  l o s  s o c i a l f a s c i s -  

t a s  n o  o l v i d a n  d e  i n c l u i r  e n  s u  p r o -  

g r a m a t o d o u n  m é t o d o  d e  r e f i n a ­

m i e n t o s  r e p r e s i v o s . . .  N o  s e r í a  

r a r o  q u e  l l e g a s e n  a  s u p e r a r  

a  l o s  P a d r e s  d e  l a  I g l e s i a  

a l  f r e n t e  d e  l a  S a n t a  

I n q u i s i c i ó n .  S ó l o  l a  

v o l u n t a d  d e l  p r o ­

l e t a r i a d o  l l e v a r á  

a  b u e n  f i n  l a  

l u c h a  c o n t r a  

e l  f a s c i s m o  

o d i o s o .

y m  i
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Hístoríii <le Isis íilens y 
liicims socíiilesi eii Î K|Kiri:i

A p u n t e s  y  n o t a s

I I

’ ISUELTA la Confederación Obrera Regionail Españoila, nombre con q-ue se conoció 
en nuestro país la organ!zaic;'5n filiatl; de la primitiva .Asociación Internacional 
de los Trabajadores, comienra para los organismos de tendencia antiautoritaria 
una era de dificultades difíciles de vencer, superadas sólo gracias al arrojo, a la 
actividad y al e.'^píritu de sacrificio de aquellos abnegados luchadores. Sin em­
bargo, 'las huellas de su actuación han quedado impresas en la historia como 
pruebas indelebles del amor que sentían jror ía causa de los trabajadores.

No obstante los sacrificios que estos precursorcs'nuestros realizaron, ha de 
reconocerse que el radio de acción, el alcance de la influencia de sus actividades 
en los medios obreros, fué limitado. Chocaban con graves inconvenientes. El espí­
ritu individualista de los trabajadores de la región donde más probabilidades 
podían ofrecérseles por la industrialización alcanzada, elemento indisjrensafale 
para la proiiaganda social en aquellos períodos históricos, y la ignorancia e incul­
tura en las demás. Cataluña, Andalucía y Vizcaya eran .las tres regiones de 
España que podían ofrecer mejor terreno para la siembra de ideales; pero 'las 
tres se hallaban, como aún se hallan en parte hoy, bajo k  influencia de los casos 
que más arriba señalamos.

Posiblemente que en ninguno de los países donde libaron los emisarios de 
la Primera Internacional se les ofrecieron elementos tan complejos en la psico- 
Ic^ía y condiciones del ¡sais como s¿ 'les ofrecían en el nuestro. Pero, a fuerza de 
trabajo, sacrificios y actividades, las ideas que ellos trajeron aquí terminaron ¡wr 
imponerse.

No obstante las dificultades .señalada.s, la idea de organización toma cuer¡)o y 
arraiga. Los trabajadores la aceptan y comienzan a trabajar por ella. ¿Cómo?

Sería del más alto valor social un estudio hi.stórico y crítico de las organi­
zaciones obreras o semiobreras que había en Esjíana en aquel tiempo, y del estado 
de cultura de k s  clases obreras en el |>eríodo que aquí llegaron los emisarios de 
la Internacional a comenzar su obra proselitista. Y sería más interesante, porque 
un estudio así nos llevaría al conocimiento exacto, no sólo de la situación del 
trabajador, de cómo sentía la organización, de cuáles eran sus idea.s con respecto 
a ella, sino que tendría otro valor más digno de aj)recio; ex¡)licarnos cosas suce­
didas líosteriormente. Porque hay uua realidad que desconocemos en izarte ; la de 
que al llegar ios emisarios de 'la Primera Internacional a Hsj>afia se encontraron 
con que en nuestro ¡)ais había una organización en algunas regione.s, y que 
había, además, una parte de la clase trabajadora española, una minoría, cierto es, 
pero una minoría inrportante en aquellos momentos, que estaba fuertemente 
impregnada^de las corrientes .sociales que en Europa se debatían acaloradamente 
y con empeño.

¿Quiénes eran estos obreros y cómo habían adquirido el conocimiento de 
aquellas ideas? He aquí lo que hasta ahora no se ha exi)l:ca<k> a k  clase obrera 
española y que todos ignoramos en conjunto, aunque conozcamos alguna de sus 
peculiaridades,

Conocados son Jos nombres de algunos de aquellos i)recursores nuestros, así 
como las razones i>or las cuales habían adquirido conocimiento de las ideas en
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boga en casi todos los países. I-as persecuciones KÍernandinas», o sea, del nombre 
con que se caracterizó el reaccionarismo aspañ-ütl de toda la primera miitad del 
-■íiglo 'pasaclo, fueron el vehículo que acarreó a la península Ibérica los primeros 
fermentos de las utopías a lo Saint-Simon, y a lo Fourier, así como más tarde 
trajeron también Cas id.as de los ixwitivistas, como Proudhoh, Marx y Bakuniae.

Sería, pues, repetimos, muy interesante conocer ese período histórico lo 
más completamente ¡Kisible, pues conociéndolo mejor que hoy se le conoce, 
tendríamos los elementos de juicio de que ahora carecemos para enjuiciarlo con 
entero conocifmiento de causa. Pero como no ha sido hecha esa historia, ni apenas 
iniciada la crítica de ese período, esperemos que alguien la haga algún día, mien­
tras nosotros vamos aportando materiales y buscando datos que nos permita 
hacer y estudiar la historia de nuestro tiempo, la contemiioránea y actual.

Termina A. Lorenzo .su segunda parte de El Proletariado Militante con estas 
palabras: ((...preparando mis materiales para un tercer volumen, que empezará 
con el Manifiesto de febrero del 86, que expondrá...» V termina M. Buenacasa 
su libro relatando hechos acaecidos en el año 1923.

¿ Pero no puede decirse nada más del período histórico que va desde el año 
t886 hasta el año 1923, que lo dicho por Buenacasa en su libro? ¿Puede ente­
rrarse un período tan fecundo eu luchas sociales en las trescientas páginas que 
el libro tiene? No sólo es insuficiente dicho libro para historiar ese período, 
dejando aparte que le concedamos un valor, más que relativo, negativo total­
mente, por la forma y deficiencia con que están historiados los acontecimientos, 
sino que ni aun en eÜ caso contrario, aunque fuese del más alto valor como libro 
histórico, sería suficiente. En tan reducido número de páginas ni siquiera e3 
índice de los acontecímiento-s más notables caben.

Cabe, pues, señalar a la consideración de quienes lean y se preocux>en de 
estos hechos los sucedidos entonces, para que comprendan mejor los que suce­
dieron después. Y vamos a hacerlo sia ánimo de agotar el tema. Apenas si pre­
tendamos enunciar los casos, sin más pretensión que incitar a que se e.studíen.

Un hecho interesante a señalar es el período terrorista con que finaliza el 
siglo X IX .

Son varias las poblaciones españolas donde el terrorismo sienta sus reales. 
Pero es Barcelona la ciudad que, según los literatos, se mira en la saguas claras 
del Mediterráneo, donde los casos de terrorismo más visible tienen lugar. El 
atentado de Pallas; la bomba de Cambios Nuevos y la sistematización dfel terro­
rismo, con la colocación de bombas en todas i>artes ])or la familia Rull, que 
siembran el ijánico en la ca]>ital, son el broche más destacado. Hay, también, 
fuera de Barcelona, el famoso proceso de la uMano Negra», en Jerez. Pero si 
bien este proceso cae dentro del marco de Tíos lIa(mados gestos terrori.stas sociales, 
su forma peculiarískna lo aparta un tanto de lo que fueron los demás.

En Ja ((Mano Negra» hay reminiscencias de carbonarismo y mucho del 
nihilismo ruso. Los que tal proceso urdieron estaban, sin duda, fuertemente 
influenciados de literatura rocamlwlesca, o algo muy parecido. No obstante, 
este famoso proceso fué dirigido contra las ideas de emancipación social que 
comenzaban a manifestarse entonces entre los trabajadores españcúes, aunque 
más particulannente entre el campesino a(nda'l!uz. Se quería dar el golpe de gra­
cia, la puntilla, a todo aquello. V la ingenuidad de aquellos trabajadores, fuerte­
mente influenciados ¡x)r las ideas de justicia social, sirvió a maravilla los planes 
de los victimarios. La protesta de los campesinos de Jerez fué la base del proceso 
urdido en los calabozos de las Comisarías de Policía.

Señalado este matiz de la lucha social, mejor dicho, de lo que las autorida­

Ayuntamiento de Madrid



des pretendían que la lucha sociaQ fuese, cabe señalar lo ¡jenuinamente obrero, 
lo que ya realmente entra en el terrino de las luchas sociales verdaderas.

MI movimiento obrero en España durante varios años quedó limitado a unas 
cuantas regiones españolas. Careció de uniformidad, y, además de esta falta, 
tuvo otra, tanto o máí> grave que e<iuélla : la 'irañuenc a de la política y de las 
coii.sjúraciones republicanas de la éi¡oca. Y era difícil sustraer al movimiento 
obrero de esta influencia. Ha de tenerse presente para ello que la casi totalidad 
de los militantes obreros .más destacados de aquel p)eríodo vin eron a la organiza­
ción alíandonando 'los partidos republicanos, más eispecialmente el ¡jartido rei»u- 
blicano federal. Y si bien es cierto que un individuo puede cambiar de la noche 
a (ia mañana de i>artido o de creencia, lo cierto es que su ]>asado pe.sa en él y lo 
determina durante algún tiempo todavía. I-a impresión de las ideas no s= borra 
tan fácilmente como ¡>arece. .Sobre todo, cuando, además de la influencia natural 
de las ideas, j)e.sa en el i>en.samiento del individuo el medio ambiente con que se 
desarrolla.

Las regiones donde el movimiento obrero adquirió más arraigo fueron Cata­
luña, Valetida y Andalucía. Algo menos en Aragón, Vizcaya y Gal cia. Y ca.s; 
nada, o muy poca cosa, en &as otras regiones.

Mn Cataluña, aliarte la actividad de-siúcgada ]>or líos inteniacionalistas, había 
en Barcelona una organización llamada Las Tres Clases de Va¡)or, organiza­
ción a la que pertenecían los obreros de la industria textil, en 5iu mayoría. Los 
demás trabajadores lorgan zados -se repartían entra los internacionalistas y otras 
orgaiiiz-acionas sin matiz social definido.

I.as Tres Clases de Vai>or, organización muy influyente en un momento 
dado, es apenas conocida. Se ha olvidado .sin e.studiar sus características esen­
ciales.

Fundamentalmente, Las Tres Clases de Vapor era una organización de 
tipo puramente profesional. Sus orientadores carecían de matiaación social, 
limitando Has actividades que desarrollaba a mejorar la condición económica de 
sus componentes, dentro del marco de la concepción capitalista. Era de aquellas 
organizaciones que acortan como hecho ineluctable ia exi-stenda de dos clases 
en la sociedad : la clase de los que mandan y la clase de ios que obedecen.

A últiimos del siglo pasado declinó rápidamente e.sía organización, desapa­
reciendo .sin pena ni gloria. Desplazada ia clase trabajadora hacia otras disci­
plinas del esjiíritu, la organización que no s u í k )  o  no irudo adaptarse a las señales 
nuevas de los tiempos nuevos también pereció oscuramente, en la sombra, sin 
pena ni gloria, probablemente lo mismo que había vivido. Tal es, al menos, lo 
que he podido colegT de las noticias que hasta mí han llegado.

Un poco atrás ese período de final defi siglo xix, entramos en el siglo xx. 
¿Cuál era la situación de la organización obrera en este comienzo de siglo? 
Incoherente, precaria, desmadejada. I a  influencia de la política partidista y las 
brutalidades del Poder que no cesa de acosarla, son la causa de tal estado de 
cosas en la organización.

Cataluña sigue manteniendo Qa hegemonía. En segundo lugar podemos 
colocar a  Andalucía. Pero aquí el movimiento ha derivado totalmente casi. 
No es la organización sindical lo que el cam¡iesino andaluz cultiva con preferen­
cia. Las persecuciones y, quizá un instinto psicológico racial, lo inclinan al 
anarquismo romántico. Este exige menos esfuerzo. Permite volar más libremente 
por las regiones de ila fantasía. Hay en él, en la interpretación que al anarquiismo 
da el campesino andaluz., mucho de nihilismo ruso y bastante del apocalipsis 
cristiano. ¿Crear? ¿I.al>orar? ¿Pensar en tíl mañana desde un punto de v i ^
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práctico? ¿Trazar ya en la sociedad de hoy, con esfuerzo y perseverancia, los 
rudimentos de la sociedad futura? ¡ Trabajo perdido, labor ingrata, tarea inútil! 
Xo hay más que soñar; soñar en el mañana. Soñar en la revolución y hacer de 
la revolución un mito. Y así, al día siguiente de la revolución triunfante, todo 
surgirá de la nada, lo mismo que de la nada surgió el mundo, según la concepción 
que de su formación nos da el cristianismo.

Naturalmente que esto no es el anarquismo, aunque de ello tenga una gran 
¡)arte el anarquismo romántico. Pero, sea o no sea, el campesino andaluz así lo 
interpretó y así lo acej>tó entonces, de.sviando sus actividades en la parte crea­
dora que el anarquismo tiene, a la exclus'tvamcnte romántica, con grave daño 
para la organización sindical que abandonó casi por completo, consagrándose a 
a la actuación del grupo, que exigía menos esfuerzo y menos perseverancia.

Tras de Andalucía viene Valencia. Pero aquí las luchas políticas han des­
viado totalmente la trayectoria de los trabajadores, y\ mientras usorianistas» y 
•iblasquista.s» se cazan a tiros y ensangrientan las calles de la bella ciudad del 
Turia, la situación económica del trabajador valenciano, sobre todo la del obrero 
industrial, empeora, alcanzando límites insospechados. Era tal su falta de 
recursos, que en la mayoría de hogares obreros no se cenaba por las noches, 
acostándose la familia deaimés de haber tomado unas pastas o un poco de leche 
con Ik que se engañalia el estómago. I-a situación d^i obrero del campo era 
mejor, sin que pueda considerársela brillante. Por algo es la región levantina 
tierra privilegiada como no lo es quizá ninguna otra. Y por mal que fuese a sus 
labradores, siempre estarían mejor que los de la capital y los de otras Triones, 
sí exceptuamos a k>s déla  catalana.

Castilla, con Madrid a  Ha cabeza, daba tono al sooialismo. Pablo Iglesias, 
después de su apartam’ento de la Internacional y de fundar el Partido Socialista 
y crear la Unión General de Trabajadores, cultivaba el tói)ico del obrero de 
blusa, honrado y bueno, reminiscencia literaria de la novelería con que terminó 
sus años el siglo xix, en cuya literatura siempre aparecía el marqués enriquecido 
que se casaba a t¡eny¡K) con la muchachilla deshonrada, una vez encontrado el 
fruto de los furtivos amores de juventud.

Galicia X'ermanecía encerrada y hermética en sí misma. Conservaba el fuego 
sagrado de la Primera Internacional, pero muy recatadamente.

Vizcaya y la región minera asturiana se inclinaban hacia el socialismo y a 
la U. G. T. Guipúzcoa, el obrero vasco, se entregaba all cura ; y Aragón y otras 
comarcas daban poca fe de vida. Puede decirse que, quitado Zaragoza, sacudida 
y zarandeada por las hichas políticas, como .su hermana Valencia, en materia de 
organización apenas si destacaba alguna cosa.

Es, i>or fin, Barcelona la población que da la primera campanada del siglo, 
cuyos ecos desi:>ieirtan anhelos fehricent^ en todo el país. Es lia huelga general 
en 1902 la que provoca el estruendo, y con el estruendo, la que provoca la reac­
ción. salvadora que galvaniza e infunde nuevas energías a la clase obrera, que 
permanecía e.stacionada en la j>enurabra gris en que se coloca quien quiere hacer 
una cosa para la que le falta o el valor o la cajiacidad.

¿Qué significación, qué alcance, qué causas y origen tuvo este movimiento? 
He aquí enunciados que por sí solos exigirían cada uno de ellos varios artículos 
o, quizá, capítulos de un libro de histor á completa y ordenada.

A n g e l P e s ta ñ a
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rm ^ ( Conclusión )

A M BiÉN  será necesario perfeccionar la maquinaria al desaparecer el interés 
privado de las empresas. Estas atienden exclusivamente a los dividendos, mien- 
tra.s que luego se atenderá exclusivamente al bienestar común. En tales condi­
ciones, se tenderá a dos cosas, sopesando en cada momento hasta qué punto 
debe pr&ponderar la una sobre la o tra; por una parte, a que sea la producción 
la mayor posible ¡ por otra, a que sea el esfuerzo humano el menor que se pueda 
alcanzar. I-a fabricación de maquinaria deberá ser intensificada desde el primer 
momento. 1.a obtención de energía eléctrica barata deberá preocupar intensa­
mente a la colectividad. Todos los esfuerzos serán consagrados a evitar los tra­
bajos cansados, peligrosos y malsanos.

Los inventores, esos magos que transforman las condiciones de la vida de 
la Humanidad, ya no pasarán su actual calvario de verse desoídos por la estu­
pidez codiciosa de los capitalistas, que se niegan a aventurar dinero en la posible 
realización de sus sueños, y luego, cuando éstos cristalizan en hechos, gracias a 
enormes sacrificios, los explotan en beneficio.propio, prescindiendo del inventor, 
fácilmente burlado en el laberinto del Derecho. Los inventores de los nuevos 
tiempos, en cuanto legren convencer a la colectividad de que poseen la sufi­
ciente pre¡)aración y de que sus planes no son descabellados, podrán realizar sus 
proyectos con la cooperación de la industria colectiva, y así irán preparando el 
porvenir espléndido en el que la jornada de trabajo pueda disminuir.

Poco a ¡xjco, conforme se vaya «racionalizando» la economía al adaptarse a 
ios nuevos fundamentos sociales, y se vaya liquidando el saldo de injusticias del 
capitalismo, irá desapareciendo la estrechez colectiva, podrá desaparecer el racio­
namiento de la mayoría de los productos y el nivel medio de vida se irá elevando 
hasta que ya se considere que la jornada de trabajo puede disminuir, pasándose 
así a la segunda época.

En la segunda época, inaugurada el día en que se acuerde que se trabaje 
menos de ocho horas, irá disminuyendo la duración diaria del trabajo de una 
manera sistemática. Mirar al lejano porvenir es ya casi ¡>enetrar en el terreno 
soñador de Julio Verne, pero tal terreno no deja de ofrecernos agradables pers­
pectivas. ■

Antes de explorarlas, debemos hacer determinadas consideraciones sobre 
la relatividad de las ocho horas.

Este número «ocho» merece ser conservado al principio, no sólo por no rom­
per la continuidad del hecho económico, sino también porque se presta excep­
cionalmente, al constituir la tercera parte del día, a los cálculos estadísticos que 
será necesario verificar de una manera minuciosa y concienzuda para que la vida 
colectiva pueda desarrollarse de una manera ordenada y armónica. En otro pró­
ximo artículo informaremos a nuestros lectores de una modificación del calen­
dario con arreglo al tiempo decimal en la que, tomando como base el trabajo, en 
lugar del egoísmo burgués, se simplifican extraordinariamente cuantos cálculos
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deben contar con el factor tiempo, mediante el mecanismo decimal, contando con 
que la jornada de trabajo corresponda a la tercera parte del día.

Pero claro es que se sobreentiende que la jornada de ocho Horas se refiere 
exclusivamente a la generalidad de los trabajos, debiendo ser establecidas desde 
el primer momento reducciones sobre dicha cifra para toda especie de trabajo 
que sea excesivamente |>enoso, peligroso o malsano, tales como los subterráneos 
de las minas y los de determinadas industrias químicas. Habrá, en cambio, otros 
trabajos que, por su índole, puedan admitir jornadas de más de ocho horas. 1.a 
colectividad, en cada caso, resolverá en justicia. Otros trabajos, en cambio, serán 
incapaces de ser sometidos a la disciplina de la jornada. Tal puede ocurrirle ai 
piloto de aviación.

En cuanto al lejano .jmrvenir, poniéndonos ya en el terreno de la hipótesis, 
que no son ya fantasías ni sueños ut6])kos, es evidente que la jornada de trabajo 
podrá ir di-sminuyendo de una manera constante y sistemática hasta límites ver­
daderamente sorprendentes.

Si el capitalismo subsistiese, los adelantos infinitos que pueden ser espera­
dos de la técnica servirían i>ara crear fortunas fantásticas al lado de miserias 
inverosímiles, E.sta es, preci.saraente, la razón más poderosa para que el capita­
lismo desaparezca: lo que lo empuja a la fosa. Pero, con el régimen comunista 
libertario, los adelantos de la técnica irán permitiendo que cada día tengamos 
los hombres que trabajar menos horas para poder satisfacer, cada día más ani- 
pliamen.te, todas las necesidades colectivas y hasta todas las apetencias su- 
]>erfluas.

Como ejemplo y demostración de ¡wsibilidades, coi>iamos los datos estadís­
ticos que publica en un artículo del último número, correspondiente al mes de 
abril, la Revue Internationale du Travail, sobre la mecanización de la agricul­
tura en los Estados Unidos.

Si se cifra en cien la producción para im esfuerzo correspondiente a la ex­
plotación de los campos en 1850, cuando el maquinismo se reducía al azadón 
y el arado ordinario arrastrado por una caballería, las cifras correspondientes a 
las producciones que se logran hoy en aquel ¡wís con la maquinaria moderna son 
las siguientes:

M aíz............................................................................. 508
Algodón .........................  273
H eno ............................................................................ 1.217
Patatas ......................................................................... 118
T rig o ............................................................................ 3.S01
Promedio ..................................................................... 1.185

Tales cifras pueden presentarse de manera aún más elocuente cifrando en 
un tanto por-ciento la economía de esfuerzo alcanzada:

Maíz ......................................................................... 83,6 %
.‘Ugodón ..................................................................  73,2 %
Heno ........................................................................ 92,4 %
Patatas ..................................................................... 54,1 %
Trigo .......................................................................  97,4 %
Promedio .................................................................  80,2 %

Tal maquinismo agrícola está apenas iniciado en España. Cuando lo ins­
taúre el comunismo libertario, al proporcionar una economía en el esfuerzo 
necesario para obtener la actual producción de un 80 y pico por 100, nos
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sobrarán brazos iiara otras producciones en el primer período y, en el segundo, 
permitirán reducir la jornada de trabajo.

Tal So por loo se refiere a posibilidades de hoy que ya han tenido 
realización y comprobación práctica en Norteamérica y representan ya la .posi­
bilidad de obtener la misma producción actual con una jornada de una hora y 
diez minutos. 'Calcúlese lo que la técnica del j)orvenir, en loca carrera de perfec­
cionamientos, nos puede ofrecer,

Des]iués de lo dicho, no creemos que se nos ])ueda tachar de soñadores por­
que afirmemos que la jornada de trabajo ha de llegar cierto día a emiprender una 
etapa de disminución con un final de anulación absoluta. Día ha de llegar en 
el que el hombre no necesite, en absoluto, trabajar para ix)der gozar de una 
vida espléndida, hecho solamente posible gracias al comunismo libertario o al 
régimen s-ubsiguiente anárquico. Las máquinas, construidas por los hombres, 
lo harán todo, incluso las nuevas máquinas, hijas suyas, cada día más perfectas, 
y la Humanidad podrá reírse jocundamente de la antigua burrada que aseguraba 
la necesidad de ganarse el ¡>an con el sudor de la frente.

El hombre, en esa época feliz, necesitará trabajar, y trabajará, no por im- 
¡xisición económica, sino por imposición fisiológica y moral. Porque es higié­
nico trabajar física e intelectiiaimente. Porque el aburrimiento es el castigo 
dantesco de los vagos.

Ya no se hablará de la obligación a trabajar, sino del derecho al trabajo.

A lfo n so  M a r tín e z  R izo

E l  t r i g o

E l aum ento en la  dem anda, du­
ran te la  gu erra, llevó  a los 
E stados U nidos y  a l C anadá a 
exten d er y  racion alizar e l cu l­
tivo  del trigo . D e 777 m illones 
de bu sh els — e l hu.shel corres­
ponde a  36’3S litros—  pasó la 
producción a 1.096 m illones, en 
¡a cosecha global d e  am bos 
países, en  1926. P e ro  los precios 
bajaron, de a ’óo dó'.are.s por 
bush el, e n  1920, a  i'2 o , en  1923. 
E sto  p rodu jo  la  crisis de los 
gran jeros, que .se organizaron 
en  cooperativas. E l g ra n  W hcat- 
|)ool — trusf triguero— , contro­
lando I6s dos tercios de la pro­
ducción, con siguió  aum entar el 
precio (le! tr igo  a i ’ 72 dólares, 
en 1925 ; la  producción aum en­
tó con los precios, e l  trust in­
tentó im p edir la  ba ja , alm ace­
nando la  percancía. A pesar de 
todas la s m edidas de defensa, 
los precios bajaron a  80 <^ata- 
vos, en  1930. y  a 50, e n  1931.

F u e r t e m e n t e  com ­
prom etido por las gran des com ­
pras, e l tru s t  canadiense, está  
e n  plena crisis financiera.
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liii lyiesí» crístinim, 
el tralisijo y  I » k trnlifliiMl»res

las iglesias cristianas siguiesen las enseñanzas de su fundador, bien explícitas 
en los Evangelios, aconsejarían a sus miembros una abstención casi absoluta 
del trabajo. Para el 'Cristo, esta actividad social era casi un pecado, una tenta­
ción, un camino seguro de perder el paraíso, raz<')n única de nuestro paso por la 
tierra, destierro y valle de lágrimas.

Los cristianos debían vivir como si aquel día fuese el último de su vida y no 
atesorar riquezas, que consume el orín y la polilla. «Pedid y se os dará, buscad 
y hallaréis, llamad y se os abrirá. Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas a vuestros hijos ; i Cuánto más vuestro Padre celestial dará bienes 
a los que se los pidan ! Ninguno puede servir a dos señores, porque o aborrecerá 
al uno y amará al otro, o al uno sufrirá y al otro despreciará. No podéis servir a 
Dios y a las riquezas. Por tanto os digo, no andéis afano.sos para vuestra alm a; 
que comeremos, ni para vuestro cueii», que ve.stiréis. ¿No es más el alma que 
la comida, y eli cueriw más que el vestido ? Mirad las aves del cielo, que no siem­
bran, ni siegan, ui allegan en troxes, y vue.stro Padre celestial los alimenta. 
¿Pues no sois vosotros mucho más que ellas? ¿Por qué andáis acongojados por 
el vestido? Considerad cómo crecen los lirios del cami>o, no trabajan ni hilan. Y 
os digo que Salomón en toda su gloria fu6 cubierto como uno de ellos. Pues .si el 
heno de campo que hoy es y mañana es echado al horno, Dios vi.ste así, ¿cuánto 
más a vosotros, hombres de poca fe? No os acongojéis, pues, diciendo: ¿Qué 
comeremos o qué beberemos, o con qué nos cubriremos?... Y así no andéis cui­
dadosos por el día de mañana, porque el diadema mañana asimismo se traerá su 
cuidado. Le basta al día su propio afán.» «No poseáis oro, ni plata, ni dinero en 
vuestras fajas, ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón; 
porque digno es el trabajador de su alimento.» Lleno está el Evangelio de estas 
enseñanzas terminantes.

Es más, x»arece que, para el Cristo, la condición esencial de perfección estaba 
en la renuncia de las riquezas, total y absoluta, en beneficio de los pobres, antes 
de seguirlo, y en una absoluta pobreza.

Al mancebo que le aseguró guardaba todos los mandamientos, desde su 
juventud, preguntándole qué le faltaba jara ser perfecto, le contestó: «Si quie­
res ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y dallo a los ¡>obres y tendrás un tesoro 
en el cielo, y ven y sígueme.»

Y cuando el mancebo, que tenía muchas riquezas, se fué triste, sin obedecer 
el mandato de Cristo, dijo a sus discípulos: «En verdad os digo que es más fácil 
cosa pasar un camello por el ojo de una aguja que entrar un rico en el reino de 
los cielos.»

Sus discípulos arrancaban espigas en los sembrados ajenos aun el día de 
sábado, santísimo para los judíos y para Jehová, que hizo matar millares de israe­
litas sólo porque un i>obre hombre cc^ió una poca leña el sábado en un monte; 
Cr.sto, en cambio, a i>esar de ser consustancial al Padre e Hijo de Jehová, dis­
culpó a sus discípulos a la vista de los fariseos que los acusaban de quebrantar la 
ley de Dios, diciendo: «¿No habéis leído lo que hizo David cuando
se halló en necesidad, y los que en él estaban tuvieron hambre? ¿Cómo entró 
en la casa de Dios en tiemi>o de Abiathar, príncipe de los sacerdotes, y comió los 
panes de la proposición, de los cuales no era lícito comer sino a los sacerdotes 
y aun dió a los que con él estaban?»
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En su parábola del rey y la torre, el precepto está terminante ; «Si alguno 
viene a mí y no aborrece a su padre y inadre y mujer e hijos y hermanas, y aun 
también su vida, no puede ser mi discípulo. Pues así, cualquiera de vosotros 
que no renuncie a todo lo que posea, NÜ PUEDE SER MI DISCIPULO.»

Su doctrina sobre ia confian7.a en Dios como proveedor de las cosas tempo­
rales, sin trabajar, era tan clara, que a menudo le seguían millares de personas 
a qiiiene.s daba alimento, sin trabajar, multiplicando unos pocos panes y i>eces, 
creen los cristianos que milagro.samente, ;i>ero desde luego sin trabajo humano, 
hasta el punto de saciar el hambre de tres días a una multitud de cuatro mil 
hombres, con siete panes y unos cuantos peces, sin contar los niños y mujeres, 
dice el evangelista, que también comieron, y sobraron siete .espuertas llenas de 
pedazos. Este milagro, estimulador de la vagancia de sus seguidores, se repitió 
alguna vez más.

Cuando Marta trabajaba para servirlo, mientras su hermana vagueaba 
acompañando a Jesús, reprendió a la trabajadora Marta, diciéndole; «Marta, 
Marta, muy cuidadosa estás y en muchas cosas te fatigas ¡ María ha escogido la 
mejor parte, que no le será quitada.»

Esta respuesta terminante dada a la mujer trabajadora, que le rogaba: «Se­
ñor, ¿no ves cómo mi hermana me ha dejado sola para servirte? Dile, pues, que 
me ayude», explica claramente el concepto que del trabajo tenía Cristo. Haría­
mos interminables la.s cita.s evangélicas referentes a este asunto ; mas juzgamo.s 
las anotadas suficientes i>ara j)rolxaT que el trabajo, como función social y mediií) 
de allegar riquezas, es contrario al Evangelio y a las enseñanzas del Cri.sto.

¿Por qué, entonces, las Iglesias cristianas tienen riquezas incalculables y 
los sacerdotes y frailes atesoran riquezas, exponiéndose a ¡terder la única cosa 
necesaria : ganar el cielo?

Porque han abandonado el cs¡)íritu del Evangelio, obrando en contra de los 
mandatos de Cristo.

Si la Humanidad hubiera tomado en serio los preceptos evangélicos, el ejem- 
l)lo de la vida de Cristo y de los i)rimitivos cristianos, verdaderos intérpretes 
fieles de la verdadera doctrina del Cristo tal como llegó a nosotros en los Evan­
gelios, hubiera dejado de existir, muerta de hambre y de miseria, y con ella la 
civilización, que es trabajo de toda especie acumulado y riqueza transformada en 
cosas útiles atesoradas, guardadas para el bien común.

No puede negarse que Cristo creía en un próximo fin del mundo ; esta idea 
céntrica de su doctrina que acaso fuese el fundamento de su concepción de la 
vida sin trabajar, fiándolo todo a la bondad y auxilio del Padre omnipotente y 
bueno, si la cristiandad hubiera seguido creyendo en las ideas de su fundador y 
esperando, como cosa inmediata, el fin del mundo, ciertamente este fin hubiera 
fatalmente llegado, porque todos los hombres hubieran perecido.

Sería interesantísimo recoger los textos evangélicos y teológicos que con­
denan la jvosesión de riquezas y el trabajo coniio fuente de acumularlas y la pro­
piedad privada... I-a doctrina de la Iglesia, ahora, es terminantemente contraria 
al Evangelio, doctrina de liurguesía acomodada, y ese es el secreto de que la 
sigan y defiendan los ricos, aun siendo materialistas y ateos.

León X III, en su Encíclica Rcrum Novarum, dice: «El objeto primordial 
de Estado es ; salvaguardar la propiedad ¡irivada con estatutos y ]>olítiíCas lega­
les. Ante todo, es esencial, en estos tiempos de avaricia sórdida, mantener ¡a 
multitud dentro de su línea de deber... Ni la justicia ni el bien común permiten 
a nadie... bajo el pretexto de una fútil y ridicula igualdad, focar las jortunas de 
otras personas... No son jx)cos los que tienen malos principios y desean un cambio 
revolucionario... La autoridad del K.stado del>e intervenir PARA REPRIMIR 
ESTOS PERTURBADORES.»

Pío XI, en la Encíclica Kuadrigesimo anuo, ordena a los obreros a aceptar
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sti estado y condición social, por ser las clases existentes sabias y establecidas 
por Dios; estas clases (equivalentes a las castas de Oriente) no pueden cambiar 
y los obreros tienen que aceiitar su presente suerte en la vida ; (d-as diferencias 
en las condiciones sociales decretadas i>or el Creador, no se deben NI SE PUE­
DEN ABOLIK... Debe cesar toda oposición entre las clases y debe establecerse 
una colaboración armoniosa entre los diversos gru¡)OS... Por esto, todos deben 
trabajar juntos i>ara el bien común en completa arraom'a y disciplina, cada uno 
en su puesto y en su esfera BUSCANDO NADA MAS QUE T.OS INTERESES 
DEL BIEN Y EL REINO DE JESUCRISTO.»

La Iglesia ha abandonado el concepto del trabajo y de las riquezas que tenía 
su fundador, pasándose al lado de los ricos, creadores de riqueza con el trabajo 
ajeno ; olvidando el reino de los cielos como cosa inmediata, piensa en la tierra y 
en las riquezas, convirtiéndose en una sociedad burguesa, acaudalada ; no trabaja 
apenas, pero obliga a los demás a trabajar para ella, cobrando un buen interés a 
la burguesía robadora del trabajo de los pobres, sus explotados, por aconsejar a 
éstos sumisión ab.soluta y aceptación voluntaria y sumisa a su estado actual, que 
no puede cambiar porque Dios así lo tiene establecido desde lo eterno... para bien 
de ella y de la burguesía.

El cristianismo ,al convertirse en catolicismo en el 313, ganó en grandeza 
exterior, pero perdió para siempre irremediablemente el verdadero esjiíritu evan­
gélico.

i'Desde los apóstoles hasta nuestros días —dice San Jerónimo— hi Iglesia 
había ido creciendo con las persecuciones y los martirios. Desde que los empera­
dores se hicieron cristmnos, creció más en riquezas y en ¡toder, P 1"1R() MENGUA­
RON SUS VIRTUDES.»

((Muchos holgazanes —decía una ley del Código Teodosiaiio— se retiran a 
los desiertos o se meten monjes para eximirse de las cargas jiúblicas. Mandamos, 
pues, que éstos sean extraídos de los monasterios y forzados a cumplir las carga.s 
de sus pueblos, o que se les prive de sus bienes y se entreguen a otros para que 
cumplan por ellos.»

El emperador Valentiniano prohibió profesar y hacerse monjes a los labrado­
res, artesanos y empleados de la municipalidad, mandando fuesen degradados si no 
se avenían a poner en su lugar a otras j>er5onas que cumpliesen sus deberes y 
cargas y obligaciones temporales con el imperio todos los ordenados ím sacris en 
los diez años anteriores a la publicación de esta ley; en otra ordenaba que nin­
gún ciudadano, liberto o esclavo, pudiera ser ordenado sin el previo consenti­
miento de los pueblos donde habitualmente residían. Estos emperadores cristia­
nísimos sometían la Iglesia a la ley civil, aun en cosas consideradas de la única 
jurisdicción eclesiástica. Ejemplo que pudieran imitar los hombres de nuestra 
República... laica.

Nos falta espacio para estudiar cómo organizó la Iglesia el trabajo a través 
de los siglos, qué pien.sa actualmente del trabajo, cómo burla las leyes contribu­
tivas en sus talleres de trabajadores esclavos, cómo trabaja liara acabar con las 
Internacionales que elevaron la condición de los obreros, acabando con la escla­
vitud y convirtiendo a los trabajadores en hombres, qué son sus Internacionales 
católicas, sus Sindicatos libres de trabajadores, sus escuelas para obreros, sus 
talleres de competencia a los talleres de verdaderos tralxajadores, que pagan al 
Estado la contribución, laboran ocho horas y se arruinan, cuando en su localidad 
existe otro taller dirigido y explotado por frailes, monjas o curas, sus relaciones 
con la burguesía internacional para someter a los obreros, la labor adormecedora 
y castradora de energías hecha en sus llamados Círculos católicos y .Sindicatos 
católicos o confesionales...

Pero estas cosas merecen capítulo ajíarte.
M a tía s  V se ro  T o r r e n te
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Sexo Y eiliicflCÍiMi
E l hom bre es producto  de  íit  pasado, pero 

es ta m b ién  productor de  su  porvenir.

P . N atobp

(Cf. Pedagogía social, p ág. 304.)

N fin de cuentas, el mundo se compone de física y de poesía, de realidad y de 
ilusión, y el AMOR —renovada esperanza del mundo— es sólo eso: un feliz 
engarce de ilusión sobre realidad.

Ahora bien; los sabios nos dan la visión real del mundo, mientras que los 
poetas nos ofrecen la visión ideal. El físico observa las cosas como circunstancia 
del hombre. El poeta, en cambio, penetra en la sustancia de las cosas. La ciencia 
tiende a explicar la vida, mientras que la poe.sía nos la hace amable. La Huma­
nidad cuenta con estos dos valores radicales: ciencia y arte, esto es, física y 
poesía. Todas las cosas tienen dos luces, ha dicho un maestro: «La Naturaleza 
nos las presenta (luz natural) y la poesía nos las representa (luz espiritual).» 
CULTURA no es otra cosa que física y ix>esía.

La obra egregia de hacer llegar al pueblo la verdadera cultura es ¡unción 
política si se trata del pueblo-adulto, y función pedagógica cuando se aplica al 
pueblo-niño. En esencia, política y pedagogía son una misma cosa. Y cuando un 
pueblo posee estos índices de enlace, estos nexos o medios de unión, puede decirse 
que es un pueblo señalado por el De.stino para la realización del progreso humano. 
Todo el sentido profundo de la verdadera pedagogía y de la verdadera política 
consiste en hermanarse y comi>enetrarse para «la obra entera de elevación del 
hombre a lo alto de la plena Humanidad».

Cuando un pueblo viejo quiere regenerarse tiene que crear su tipo de sabio, 
su tipo de poeta y su tipo de político, que, siendo indiscutibles valores univer­
sales, tengan a la vez una raigambre profunda de la conciencia histórica nacio­
nal. Ejemplo vivo hoy es la joven India, de la que Hegel dijo que simbolizaba 
el «sueño» en la filosofía de la Historia, Hoy despierta a  la vida universal gracias 
a tres figuras ejemplares, síntesis de toda la vida espiritual de una nación.

La India tiene su íí.sico, que es SIR CHANDRASEKHARA VENKATA 
RAMAN, profesor de la Universidad de Calcuta, que fué vicepresidente del Con­
greso Indio de Ciencias, celebrado en 1915, actual jefe de la Asociación India 
para el Fomento de las Ciencias y uno de los fundadores de las conferencias de 
la Universidad de Benaré.s, autor de importantes obras científicas. Abriendo el 
Nobelsiiftelsens, de Estocolmo, nos encontramos que el Premio Nobel de física 
correspondiente al año 1930 fué adjudicado a este sabio hindá.

La India también tiene su poeta, que es RABINDRANATH TAGORE, 
Premio Nobel de literatura en 1913, liastante conocido en E.sjiaña, gracias a las 
bellas traducciones de Zenobia Camprubí de Jiménez. Tagore es un altísimo 
poeta y, a la vez, es un profeta, ético, hombre de acción e inspirado creyente. 
En sus Cantares se admira la armonía del pensamiento, de la imagen y de la 
expresión, que sólo puede ser producto del más acrisolado amor a la verdad y 
de la sinceridad más profunda, según testimonio autorizado del crítico alemán 
Van Edén. Tagore vino a Eurojia con un genial de.signio, como más tarde lo 
hiciera Cheng Tcheng, el grande hombre de la joven China. Arabo.s asiáticos 
propugnan la necesidad de un acercamiento mutuo entre el Oriente y el Occi­
dente, base de un i>orvenir más humano para la tierra toda. Tagore ha puesto 
manos a la obra creando en Santiniketan una Universidad internacional, que es 
una verdadera comunidad de trabajo y de la que madame Pieczj’nska nos ha dado
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una encantadora visión en un libro titulado Tagore, educador, y de la que hay 
ya traducción española.

Finalmente, la India tiene, además, su gran político, que es MAHATMA 
GANDHI, el inquebrantable apóstol de la independencia de su patria, que 
tiene una visión clarísima de su alta misión social, que es —ya lo hemos dicho 
al principio— misión de AMOR, en el sentido profundo en que también la nueva 
China entiende su república, que nombran con tres signos equivalentes a «go- 
bierno-discusión-dulzura», según nos explicaba en la cátedra de Metafísica el 
profesor J. Ortega y Gasset.

El sentido nuevo de la vida social, organizada ¡wr el trabajador y para el 
trabajador, ya va encajando hasta en los cerebros adultos de más precario voltaje 
mental. Lo que no hay manera de meter en las cabezas mayores todavía es la 
idea eugónica. La mayoría de los ciudadanos formados en los moldes del siglo 
pasado —lo mismo los de izquierdas que los de derechas— no entran por la 
libertad de amar y por la selección de la prole. Y es precisamente aquí donde ha 
de darse la batalla decisiva al filisteísmo arcaizante.

Gandhi sabe esto muy bien. Su país tiene que pensar seriamente en el pro­
blema de la generación consciente, si ha de verse libre, no sólo ed la dominación 
inglesa, sino de las mil lacras que le aniquilan. «Tenemos —dice Gandhi— en­
fermedades, hambres y miserias y varios millones de compatriotas nuestros pere­
cen de indigencia. ¿Es justo que nosotros, que conocemos la situación, traigamos 
hijos a un mundo de tan desagradable atmósfera? Si continuamos procreando 
siendo impotentes, enfermizos y muriendo de hambre, no haremos más que mul­
tiplicar los esclavos y los seres débiles. Mientras la India no sea una nación 
libre, capaz de resistir la subalimentación y remediarla, capaz de alimentarse 
durante los períodos de hambre, capaz de curar la fiebre palúdica, el cólera, la 
tifoidea y otras epidemias, no tendremos el derecho de traer niños a este mundo. 
Debo confesar que hace años reflexiono con satisfacción sobre la posibilidad de 
suspender la procreación.»

Así hablan los verdaderos patriotas. No ocultando las llagas, sino reflexio­
nando sobre la posibilidad de verlas extintas. ¡ Hasta en la India! Sólo en Es­
paña pudo darse el incalificable caso de que un Gobierno dictatorial denomine 
«regodeo pornográfico» a un curso sobre eugenesia celebrado en la Facultad 
Central de Medicina, hecho por hombres eminentes de todos los cami>os sociales 
y provistos de la mayor solvencia científica. Y no sólo le zahiere (zaherir es herir 
por lo bajo), sino que la su.spende de real orden y j>rovoca una protesta en todos 
los medios culturales de aquí y de fuera de aquí liara que el oscurantismo español 
vuelva a figurar en primer plano en las columnas de los grandes rotativos nacio­
nales y extranjeros. Con justicia y con razón.

El amor no es una bagatela. Es un problema que sui>era en gravedad e im- 
lX)rtancia al problema del trabajo. Es más, Hoy el trabajo tiende a ser consi­
derado como un carácter sexual secundario. Por eso se habla ya tanto de una 
política sexual y se produce abundante bibliografía sobre e.ste tema. Pero una 
política sexual no tendrá eficac'a si no se fundamenta sobre el derecho sexual, 
y éste no subsistirá mientras no construyamos una verdadera y pura moral 
sexual. Y ya estamos dentro de la escuela. Porque toda moral es obra de educa­
ción, de habituación, de disciplina mental. Escuela aquí se llama a todo medio de 
influjo educador.

Educación sexual: ese es el gran camino del amor (que, dicho entre parén­
tesis, no es ciego, sino clarividente), Pero la educación sexual no es nada si no 
reconoce el valor de la eugénica, que es ciencia fundada en la biología de los 
sexos o sexología y en la herencia física o genética. Mucho ojo, sin embargo, 
pues si no fuera más que esto, razón tendrían los que burdamente califican a la 
eugénica de veterinaria.
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Las rutas de la selecci<5n 'humana por los postulados de la eugénica no son 
en modo alguno de radio limitado a ¡a materialidad de la vida, sino que fijan 
sus postes más altos en los alminares del espíritu. El amor —insistimos— es un 
engarce de ilusión sobre realidad- Asi es. La realidad aquí es lo puramente bio­
lógico y la ilusión es todo lo que afecta a las leyes psíquicas de la irradiación del 
amor. Esto con el tiempo 'ha de ser estudiado con la mayor atención en las 
escuelas con el nombre de ((Erótica» o d(xrtrina del amor.

Creemos —con el doctor Diez Fernández, en su interesante obra Castidad, 
impjilso, deseo— que la irresponsabilidad mutua en el amor es base de toda pros­
titución. itEi sexo y el amor tienen su ley, y la Humanidad nueva ya vislumbra 
dónde está el más alto sentido de la vida. Su logro será la mayor gloria de nuestro 
siglo.» (Huerta.)

El díxtür Madrazo en sus conferencias del Ateneo de Madrid, decía; <iHay 
que matar al lobo.» Han llegado los tiempos que dan, experimentalmente, la 
razón a los partidarios de Hohbes. Eso parece. I-a lobada anda suelta. Vayamos 
decididamen te al lobo. Pero no con el rifle, sino con la palabra dulce de Francisco 
de Asís, María Zambrano —en Kvevo Liberalismo— lo expresa bien : ¡(Cuando 
el mundo está en crisis y el horizonte que la inteligencia otea ai>arece ennegrecido 
de inminentes peligros; cuando la razón estéril se retira, reseca de luchar sin 
resultado, y la sensibilidad quebrada »>lo recoge el fragmento, el detalle, nos 
queda sólo una vía de esperanza: el sentimiento, el amor, que, repitiendo el 
milagro, vuelva a crear el mundo.»

M aría Jo se fa  V areta

Por la borda
E n  C alais, han tirad o m illares de ki- 

lo.s de pescado a l mar.
E n  C harlero i, los industriales del 

v idrio  han destrozado toneladas de m er- 
vancía.

H an incendiado ■ 'antidades enorm es 
de tr igo  y  se destru ye e l algodón  en  los 
E stados l'n id o s.

E n  e l B rasil, tiran  a l m ar cargam en ­
tos enteros de café  o  lo  transform an en 
panes d e  carbón, para a lim entar las 
1ocomi>toras.

H asta  derram an hecto litros de leche 
en  los ríos.

¡ E n  e ste s  tiem pos, en  qn e h a y  m i­
llones de niños en  e l  m undo que care­
cen de leche y  m illones de hom bres que 
no tienen p a n !

E sto s hechos, en  sí m ism os, serían 
suficiente.» 'para condenar un régim en.

El cap ita lism o no produce para sa tis­
facer la s necesidade.s d e  la  H um anidad, 
i'rabajn para  vender la s m ercancías y  
c<mseguir beneficios. S i la s cotizaciones 
bajan  y  am enazan la gan an cia , se  redu­
ce la  producción o bien  se  la d estru ye, 
si hace falta.
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In ventos

lili iirodiicto ilu lii eiivryí» 
crendor» ile las iiinsas

'URANTE el presente período de reconstrucción, la atención pública en la 
U. R, S. S. se ha concentrado en el problema de la racionalización socialista. 
Los intereses de esta vasta obra llegan a constituir los propios intereses de una 
clase trabajadora consciente. Esta comprende que la rapidez en la producción y 
el perfeccionamiento en la calitlad de los productos acorta el camino que condu­
ce al socialismo. Ello ha originado la multiplicación de los inventos, principal­
mente de aquellos que se refieren a la racionalización de la producción y a la 
ayuda de la industria en sus problemas más difíciles; es decir, aumentando la 
producción total de aquellas ramas que no pueden cubrir todas las necesidades de 
la economía nacional. Los inventos en la U. R. S. S. han adquirido el carácter de 
un movimiento de masas, Im importancia que entraña esto .se ha tomado en con­
sideración ¡>or el Partido. Ltna resolución de su Comité Central, tomada en 26 de 
octubre de 1930, dice ; nEn este período ascensional de la construcción socialista 
y de la iniciativa creadora de las masas de la clase trabajadora, los inventos, que 
son una de las formas principales de la participación directa de los obreros en la 
racionalización .socialista de producción, adquieren una importancia enorme.»

En el presente, la actividad de los inventores, que disfruta de la ayuda pública 
y oficial, constituye una vasta organización, que cuenta con decenas de miles de 
miembros, y edita su propio órgano de prensa (El Inventor).

En todas las empresas en que se emplean más de quinientos obreros, se han 
creado oficinas esireciales para la realización de los inventos íBRIZ), que prestan 
su ayuda a los inventores de la clase obrera, lo mismo (jue a los inventores inge- 
n eros. Estas oficinas se han con.stituído mediante una decisión del Con.sejo Siqire- 
mo de Economía Nacional de la U. R, S. .S, Sus funciones son múltiple.^.

Dirigen la actividad de los inventores en las fábricas, i>ara obtener la solución 
de los problemas técnicos de más importancia en la actualidad; les ayudan por 
medio de informes y libros técnicos, organizan consultas legales y científicas 
para que sus inventos sean utilizables; organizan concursos relacionados con los 
inventos, proyectan las organizaciones, premian a los inventores, etc.

Gracias a estas medidas, la actividad de los inventores —esta nueva forma 
de actividad creadora de las masas— ha adquirido en la U. R. S. S. las necesarias 
premisas jara su ulterior desarrollo. Todo el que visíte la Ih  R. S. S. con el fin de 
hacer un estudio serio de su vida económ'ca y cultural no puede prescindir de este 
ejemplo en su esfera de observaciones.

Mr. Villard —periodista americano—, en su libro sobre la L’. R. S. S., hace 
las siguientes observaciones; «No creo que en cuakiuier fábrica de los Estados 
Unidos puedan examinarse durante un año 1.400 propuestas e inventos realiza­
dos, por un personal de 2.300 emjileados; en la U, R. S. S. esto es una cosa 
corriente.»

En efecto, este fenómeno que ha asombrado al im¡>arcial periodista americano, 
al estudiar conscientemente la vida del soviet, constituye para nosotros una obser­
vación diaria. Durante las campañas de lucha contra el desj>ilfarro en la produc­
ción y contra los defectos técnicos, el torrente de propuestas e inventos para lograr 
la racionalización inunda materialmente las oficinas de las fábricas,
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Durante una de estas campañas se han examinado, en un mes, 2.751 propues­
tas e inventos reali/sados por los obreros y por los técnicos, de los gigantescos 
trabajos electrotécnicos de Moscii, «Elektrozavod» ; 1.200, en la fábrica «D>-na* 
mo» ; 4.000, en el molino uElektrosila», de Leningrado, y 2.000, en las obras del 
Báltico. Durante otra campaña de lucha contra el desperdicio en la producción 
se recibieron de los obreros 60.000 propuestas que provenían de 150 fábricas de 
Leningrado. En 1929, el número total de propuestas aceptadas en 550 fábricas 
alcanaó a n o .000.

Semanas, meses, décadas de lucha contra el desperdicio o hacia la racionali­
zación, constituyen una nueva forma de estimular y movilizar la energía creadora 
de las ma.sas. El resultado económico de estos procedimientos es inmenso.

Esto se debe principalnLente al hecho de que en la U. R. S. S. no existen, ni 
pueden existir, secretos industriales. Cualquier invento de importancia, cualquier 
perfeccionamiento, se extiende enseguida a toda la industria, allí donde pueda 
ser de utilidad.

Ello se facilita en la práctica por medio de un fichero destinado a aumentar 
la experiencia socialista en la industria. Este fichero existe en el Consejo Supremo 
de Economía Nacional de la U. R. S. S. y está compuesto de tarjetas en las que 
se han impreso informaciones acerca de todas las propuestas e inventos nuevos 
para la técnica y la racionalización; cualquier fábrica que desee racionalizar su 
producción puede recibir una extensa información de las últimas novedades de su 
ramo. Según se van enviando los inventos y las propuestas surgidas en las confe­
rencias de producción que se organizan en la fábrica, en las oficinas para la reali­
zación de los inventos y entre los inventores mismos, este fichero aumenta su 
volumen regularmente con nuevas tarjetas. Actualmente, la actividad de los inven­
tores en la U. R. S. S. entra en una fase nueva y más elevada de .su desarrollo, 
esto es, la fase de proyectos. Esto significa que la energía creadora de las masas 
se dirige hacia la solución de los problemas más importantes y más urgentes; 
los principales problemas técnicos del día.

Unido a esto, la costumbre del «Elektrozavod)', de Moscú, que publica trimes­
tralmente Ensayos al alcance de los obreros, es de gran valor.

Este material destinado a los inventos fomenta el espíritu creador, introduce 
un plan y un sistema en los inventos.

Otras fábricas siguen distintos caminos para obtener el mismo fin : organizan 
periódicamente concursos de inventos, con objetivos definidos.

El efecto económico en la producción, que resulta de aplicar fas propuestas 
de racionalización hechas por los obreros, es enorme, dadas las condiciones de 
nuestra técnica atrasada.

Veamos, como ejemplo, unas cuantas cifras que iiustran y confirman esto ; 
en las empresas de diecinueve trusts ucranianos se examinaron en los años 1928-29, 
11.678 propuestas. Solamente la aplicación de una ¡«arte de éstas ha producido 
durante un año una economía de cinco millones de rublos.

Durante el mismo año, los trusts de Moscú recibieron 5.420 propuestas; la 
economía resultante de ellas alcanzó a 7*5 millones de rublos, en 1928-29, y otros 
cinco millones durante los primeros semestres de 1929 y 1930. 1.a campaña de un 
mes de lucha, en 1931, contra el desperdicio, llevó solamente a las obras número 
uno de construcción de máquinas Tula, 5.000 propuestas de obreros y 1.500.000 
rublos de economía.
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K1 año ly.su sc caracterizó por un ascenso en la calidad de los iiiv;iitos. De 
pe<iueñi)s nvciitos y ¡ierfeccionamientos se ha lleí>ado a inventos de mayor im­
portancia que, llevados a la p;áctica, dieron innndiatamente buenos resultados.

Así, un nuevo modelo de rei')Stato, inventado por unos cuantas obreros de la 
iiKlekirozavodn, produjo en los molinos una economía anual de iSo.ooo rubios; 
el invento de Bezdeneziiny (un obrero de la fábrica de media.s i.N’ostrikotazh))), 
capaz de sustituir, en un caso dado, la energía mecánica jH>r la manual, produce 
al año una economía de 150,000 rublos; el invenio de Pononiariov, que consiste 
en inccan zar el corte de las .suelas de goma, aplicado a ia fábrica «Kransyi Bo- 
gatyr)) (Moscú), producirá una economía anual de 200,000 rublo.s Dos obreros de 
las minas de carbc'm Voikov, en el liajo Don. Hokeicv, ajustador, y Chernov, 
herrero, han ideado un chasis |>ara la máquina de cortar carbón, (pie le permite 
recorrer la gaieíía de la mina a una veiocidad mucho mayor; como resultado de 
este invento la productividad de la má<¡uina ds cortar carbón, Knapp, sc ha ele­
vado cuatro veces, etc.

f'na modalidad completamente nueva en ia activ dad inventora, consi.ste en 
inventar colectivament;, por grupos de obreros, que tienden a resolver juntos 
algún problema técnico. Así, por ejemplo, en las obra.s de la metaiurgía de Moscú, 
.cLa Hoz y el Martillo», un rtuikj de veinte inventores realizA una serie de inven­
tos para jierfeccionar el método del e.stiraje y terminado de los alambres. I-a apli- 
cac ón de éstos produjo una economía .anual de 27.000 rublos. El obstáculo prin­
cipal para un desarrollo aún mayor de los inventos en masa es el bajo nivel de 
pre¡)aración técnica de los inventores. Por lo tanto, se dedica una atención prefe­
rente para prestar ayuda técnica a los inventores.

Por último, ios técnicos de muchas fábricas se han encargado de prestar su 
ayuda a los inventores para elevar su educación técnica. K1 pr mer pa.so, en este 
sentido, ¡o dieron los e.speciali.sta.s de la KElektrosila», de Leningrado. Fueron 
seguidos por los especialistas de la »Klektrozavod», de Moscú. En una .solicitud 
de la Sociedad de Inventores, la sección técnica nombró a treinta y siete ingenieros 
para actuar como orientadores en ios diferenie.s i>robÍe:nas técnicos. También se 
organizan cursos especiaos jiara que ios inventores y los trabajadores, en general, 
puedan estudiar los proyectos presentados. El número de alumnos es de cincuenta.

Así, ,a actividad inventora entre los obreros, con la avuda de especiali.stas 
técn cos, elevará aún más la calidad de los inventos ; esto no puede por menos de 
favorecer grandemente a la industria,

S. Y a k o v le v

Acaba de aparecer e! inleresanlísitno libro

como acíuaban lo§ bolcheviaues 
en la clandesíinidad

K rasín , B ogom ólov , O uerschanóv lch  y o íro s

Traducción directa del ruso  por A. NIN 

2 1 2  p á g i n a s  4  p é s e l a s
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IlílHijos Iludios |ioi* Kiiyuis 
uii su jiiveiitiiil

’irBLicAMos algunos dibujos de Federico Engels Ireproducidos de Marx-Engels 
Gesasulansgabe) que ilustraban algunas cartas es-ritas por Engeh.^ cuando era 
mozo. Estallan dirigidas a sus amigos de infancia, a lor, hermanos Graber, a su 
hermana María, v, una de ellas, a Carlos Marx.

Tratábase en ella de cuestiones religiosas y literarias, de brumas snlirc sus 
bigotes, y descrijiciones humorísticas sobre k  vida de Bremcn en ib3y. En las 
dirigidas a su hermana hay ipie tener eii cuenta (lue '.han destinadas a una niña 
y rezumaban ternura, v estallan llenas de ttxlas las fantasías invaginahlcs. h,ngeis 
entretenía a su hermanita enferma, y, mientras comía, bebía, fumaba o leía, entre 
bromas, jirocura instruirla. Frases latinas, italianas, españolas, francesas e ingle­
sas, se entremezclaban con el alemán. 1.a broma y la aparente versatilidad, no 
mermaban la lucidez. K"gels era joven, y uin no habían tentado los proyectos 
grandiosos.

í9!}

C arlca lu p as  y s ilu a c io n e s  m o d ern as- De Izquierda a d e rech a : La em ancipac ión  de  la  c a rn e  (en  a le m ín  F le ia c h  
s ien lllc s  a  la  v ez  que c a rn e  co m esilb le , c a rn e  en  sen tido  s e x u a l! .—E l d o lo r  m u n d la l . -E I  d e s iro z o  m oderno.

- L a  em ancipac ión  de  la s  m u je re s .—E l nob le  m a te ria lism o  m o d e rn o .—E l c sp tr llu  (leí tiem po.

Caraclcies y siluucioiies modernas (Bremen, 15 de junio de 1S39).—En esta 
carta, dirigida a F. Grcaber, critica las ideas religio.sas de su amigo. Dice, refirién­
dose a la ibda de Jesús, de Strauss, obra irrefutable ; uYo esi>ero vivir un cambio 
radical de la conciencia religiosa del mundo.»

Encuentro de .Irtioíd Ruge con los «Ulncsn, de Berlín, el 10 de noviembre 
de 1S42.—Este encuentro es uno de los episodios más curiosos de la actividad de 
los cijóvenes Hegelianos» revolucionarios, en la época en que Marx y Engels 
empezaban su vida política. La sociedad de los «Libres», Freieu, de Berlín, con­
taba entre sus miembros a los hermanos Bauer^v a Max Stirner, y tuvo una im­
portante participación en la publicación de Ea (taeeta Renana, primitivamente 
dirigida por el comunista Moses Hess. Fn 1842, fue dirigida ¡w  Marx, y su 
gestión mereció las censuras de los «Libres». Marx arremetió contra el comunis­
mo inconsistente y contra las diatribas anticlericales, y, en cambio, orientó la
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Encuentro de Arnoid Ruge con «Los Libres», en Berlín, el 10 de noviembre de 1842. De izquierda a derecha: 
Ruge, Buhl, Nauwerch, Bruno Bauer. Wlgaud, Edgar Bauer. Sttrner, Meyeii, dos desconocidos y Konpen.

publicación hacia los •estudios sociales serios, con el fin de que ganara en densi­
dad ideológica y pudiera burlar mejor a lo.s centinelas de la censura. Dos cola­
boradores renanos de Marx, Arnoid Ruge y Henvegh, que se encontraban en 
Berlín, el lo de noviembre, tuvieron una discusión violentísima con los «Libre.s» 
reunidos en la Walboursche Wein.stube (talterna de Walburgo), que dió origen 
a la ruptura.

lili esta época, Kngel.s, que se había trasladado de Berlín a Barinen, estaba 
en buenas relaciones con los (iLihres» y aún no había sufrido la fría acogida de 
Marx, que comjció a fines de aquel mes de noviembre. Engels, contaba con la fiel 
amistad de Kdgard Bauer, que le contó el de.sarrollo de la d'S]>uta en la taberna, 
y le dió detalles que le permitíleron reconstituir la escena.

^  ¿T—

//A i

Una de sus hermanas, con aniiraz Su retrato
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La 6i>oca iverjietuada (.■n la caricatura era de efervescencia y <le encont-railas pa­
siones a cuyo calor se forjaban grandes conce¡)ciones sociales. Pocos días antes de 
garabatear este dihujo, el joven Kngels, des¡m6s de una entrevista con lle.ss, se 
declaró (dos año.s ante.s que Marx) comunista. Desi)ués marchó a Manchester, don­
de tuvo ocasión de ponerse en contacto con la economía moderna.

F.l interés del dibujo se acrecienta por la casualidad singularísima de que de 
alguno de los caricaturizados, como Max Stirner, sólo se conserva este retrato. El 
desarrollo de esta polémica Ivi sido estudiado, entre otros, por Gustavo híayer, eu 
Fiiedrirli F.iigeh iii seitter l-'riihzdt (Berlín, iqco), y por Kiazanov, en e! prefacio 
al tomo segundo de ¡a primera parte de Marx-hiigcls (Gesamtausgabe). Imi fran­
cés se puede conocer el movimiento de los jóvenes hc.uelianüs en nii artículo de 
B. Grictbuysen : kLos jóvenes hegclianos y los orígenes dei .Socialismo en Ale­
mania.» (Revista filosófica, 1424.)

Una de ¡as /¡rriitaKiis de Kngels con ¡a caía enmascarada. (Bremeii, 20 de 
agosto de 1840. Carta a su hermana María.) Este dibujo, con otros dos pareddo.s, 
una comedieta familiar, en un acto, que Kngels escribió para entretener a su 
hermana María, qne se encontraba enferma. Se titiilalia l.c TrevesH, y tomaba 
jarte en ella toda la familia, no dejando un jiunto de reposo a la madre que, en 
medio de ia infantil mascarada, aderezada con las roi>as de los mayores, culmi­
naba con la llegada del padre, que, rodeado jmr la bulliciosa rueda, tomaba i>arte 
en la zarabanda, y telón rápido.

Retrato de Rngels, de busto y fumándose un cigarro. (Bremen, 8 de diciembre 
de 1840. Carta a su hermana María.) Este dibujo, figura en la cabecera del texto 
siguiente; ((Como verás, estoy muy enfadado, pues el cigarro no quiere arder. 
Tengo aire de persona inteligente. Cuando me sale un cigarro malo, lo aparto, 
y ]>ara jtosar ante el júntor, lo tomo otra vez. Me hace sufrir mucho.»

El mismo, de pie 
y stluriando

Retrato de Engels, ae pie y saludando (De la misma carta que el anterior). 
Está colocado al final de la carta, antes de «Mi quer’da hermana, tu servidor» y 
desjiués, la firma.

Croquis de playa (Ostende, 2“ de julio de 1840, carta a Marx). Debajo de 
estos dibujos, escribió Engels: "Este cuadro se ofreció ayer en 1a playa ante 
los ojos de un público de ambos sexos.» En el resto de la carta, Is indica a Marx 
los jirecios de la vida en Ostende, )>ara convencerle de que debe trasladarse a 
dicha ciudad.
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1
Com entarios

Crítícsi ecoiioiiiicoMicml

iWóLO hay una clase de economistas: los que se ded.can a estudiar los problemas 
de producción, consumo, trabajo, cambio, -precios, etc., de un país determinado 
o del universo entero, para luego divulgar sus conocimientos en beneficio de lia 
Humanidad. Al mi.smo tieirti)o, la labor de esos economistas se transforma en 
obra de gobierno, y es entonces cuando los pueblos alcanzan la prosireridad. Por 
el contrarb, los rcotros», que se llaman economistas porque han logrado una 
¡losición |ir¿eniinente en las esferas comerciales e industriales y ocuimn puestos 
en las corporaciones neconómícas», no son más que instrumentos de la economía, 
cuyos sonidos ],erturban constantenr-nte la armonía que debe existir en una 
economía bien ¡.-rg.anizada, como es la relación entre la producci-ón y el trabajo, 
entre el consumo y los med os ad<]Ui!sítivos y entre la oferta y la demanda. Su 
actuación se limita solamente a defender .sus intereses, y está bien proliado que 
cuando se defienden los propios se jierjudican los de los demás.

De ahí provienen todos los conñictos sociales, porque estando la cuestión 
social sui>e<Htada por coirqileto a la marcha íconómica de las naciones, la más 
insignificante alteración de ésta produce grandes consecuencias en la otra.

Y, a pro]>ósito: en la -legislación social y económica de los pueblos sólo 
deben tener voz las doctrinas, in.spiradas siempre en la realidad. Dos instrumen­
tos, o sean, las Corjioraciones económicas, deben ser consulta<las, pero jamás 
su información debe sentar una jurisi>rudeiicia.

Se ha dado en llamar financieros a todos cuantos intervienen en operaciones 
bancarias. P'inanzas quiere decir Hacienda pública, .negocios del Estado, y la 
Banca no tiene que ver nada con estos negocios, porque, en lugar de ayudar al 
Estado, procura comiuometerle en cuantas oca.siones le es (pos ble. 1.^ Banca no 
es más que un usurero que toma dinero en interé.s y lo presta a un interés mayor, 
y cuando se ve agobiado recttrre a la protección oficial o, en caso contrario, 
opera en contra del Estado, ya .sea en la Bol-a, en los negocios en gran escala 
o no contribuyendo a fomentar nuevos negocios.

Un ciudadano cualquiera que exponga -un inoyecto al Banco tiene que 
luchar con mil dificultades, y cuando están todas vencidas, entonces tiene que 
avalar ei negocio i<alguien», lo que equivale a  una rotunda negativa. Hay co­
merciantes modestos y obreros aventajados que si tuvie.sen un pequeño crédito 
en el Banco harían prodigios, pero el Banco les ofrece di crédito cuando tengan 
aquéllos una cuenta corriente que garantice.

Los Bancos deberían ser firmes auxiliares de la Hacienda pública y, por 
ende, del Estado. Con ello ya puede verse la importancia que tendría para 
España si los muchos millones que permanecen inaotive® en las cajas de los 
Bancos sirviesen jiara abrir créditos a nuevos medios de riqueza...
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En efecto; tenemos planteado en España el problema agrario, que, pese a 
tocias las opiniones, es el único que merece atención. El problema agrario no quie­
re decir nada .si no va acompañado de la canalización, de los ríos, de la obtención 
de energía, de construcción de ferrocarriles y carreteras, de grandes pantanos 
y canales de riego y de la preparación técnica necesaria. Hace falta para ello 
dinero, y el Estado no lo puede dar jjorque no lo tiene. Ahí es donde la Banca 
debe demostrar que es financiera y patriótica.

Pero ocurren cosas muy extrañas. Los clientes del Banco no entienden de 
jiroblemas agrarios ni constitucionales, ni de necesidades del obrero, ni de la 
necesaria expansión económica de España, y, aun no necesitando el dinero, no 
pueden prestarlo para cosas tan «grandes». ¿Qué son los clientes del Banco? 
¿Egoístas? ¿Reaccionarios?...

El Banco de España es el padre y maestro de toda la Banca nacional. Es 
ejemplo de la extranjera. Pero los accionistas de este Banco no piensan como yo...

¿Qué pienso yo? Que se dejasen nacionalizar, como un hijo se deja acari­
ciar de sus padres, que parte de sus capitales y beneficios, intervenidos por el 
Gobierno, fuesen el puente iwr donde han de empezar a circular la.s riquezas de 
España, .y luego vendrían los imitadores.

i Dar riquezas jiara crearlas, es volverlas a obtener !

Mientras exista el dineto c<«no interventor,' hay que pensar en él y por él 
me expreso. Cuando deje de ser interventor, entonces...

J .  M llle t  S im ó n

El algodón

KI desarro llo  de '.a in d u stria  algodonera 
e n  ¡as In d ia s  y el Jap ó n , dió un  ru d o  golpe 
a la p rodurción  de ios E stad o s Unidos.

precios b a ja ro n  e n  192S y 1929. Como 
f-e  h ito  con e l trig o , las organizaciones 
ag ríco las in te rv ien en , com pran  y  alm ace­
nan  : p e ro  no  im piden  e l de.sastre, que 
estalla  e n  1951.

l ’n.'i buena ia>secha cs mi lics.astre, cti 
el rég im en  actual. 1/a recolección de ip.ti 
fui- Iniena.

l 'n a  p a rle  de  la s  cosechas se destruye.
Se lim itan  la s siem bras para T932.
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T rein ta  m illones 
de parados, pero.

¡(h ie iii:iii v i t r i y o !

Cuadro primero: En el Casino
Ia leído usted lo que dicen los diarios de la noche? Voy a leerle la noticia:

ciEn el Estado de Manitoba, acaban de destruir por el fuego ocho miUones 
de sacos de trigo, que llenaban los silos hace un año; se ha tomado esta medida 
ante el temor de la baja de los precios.»

—Sin duda que habrá sido mi bello incendio, i Ocho millones de sacos! 
¡ También Nerón, en otros- tienijios, gozó del espectáculo de Roma en llamas ! 
Bestial, mi amigo... y lo que prueba que, en definitiva, se puede ser americano 
práctico y... poeta a la vez... ¡ Ocho millones de sacos ! ¡ Es magnífico !

—Puede ser. Pero lo laiiiiiitable es que, informado a tiempo, hubiera podido 
dar yo un buen golpe en la bolsa con eso... Las cotizaciones han debido dar un 
salto.

—No se 'habrá perdido la oportunidad para todo el mundo...
Cuadro segundo: En la 5o lsa

—Oiga, esos ocho millones de sacos... ¿Qué le parecen? ¡Audacia y deci­
sión ! ¿ Eh ?

—Sanear el mercado, amigo mío. Ksto descongestiona... y. por de pronto, 
¡qué hermosa subida !...

—lAstíma que no se puedan convertir, también, en bunio todas las exisleor 
cías que abarrotan los mercado.s...

Cuadro tercero: En el campo
—¿ Ha.s visto en el periAlico esa historia de los ocho millones de sacos de 

trigo?
—La he visto.
—¿ y  qué dices tú ?
—Antes de hablar, hay que saber si eso es verdad o si se trata aún de uno 

de tantos bulos que llegan de América...
—Esto tiene el asiiecto de ser cierto. Va en los dos periódicos de esta mañana.
—Pues bien; si es verdad, tanto mejor. Ya es hora de que, al fin, se tomen 

medidas... sin las cuales no hay manera de entenderse... Parece que allá, en las 
Américas, producen el trigo por montones, con máquinas extraordinarias... Y 
nosotros, el nuestro, se nos queda en casa. Se ha trabajado todo el año en balde... 
j Ah, caramba!. si tiraran también al fuego las máquinas en América..

Cuadro cuarto: En el país de los negros; 
en la residencia de un coronel

—¡ Como la .señora de Charles lo ha leído en el diario, se lo digo !
—Bien; admitamos que lo ha leído. ¿Pero, cree usted que esas cosas se 

deben lamentar? ¿Es que ya no hay con qué alborotar a la gente pobre? Ocho 
millones de sacos... con que nutrir a todas las gentes de este país durante meses, 
puede que un año..., o dos..., hasta dando a los niños dos o tres rebanadas de 
pan para merienda... Ocho millones de sacos... con ia miseria que hay por todas 
partes., Vamos, buena señora, se dará cuenta bien de que eso no es posible...
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y que debiera prohibirse, a los que hacen ¡os periódicos, poner historias como 
.esa...

—La señora de Charles...
— señora de Charles, qué? Le repito a usted que hace mal en contar 

semejantes cosas. Ya se ve bien, vaya, que ella no tiene hijos. No. No se debe 
desmoralizar a los desgraciados... Y luego, el pan es como el buen Dios y no 
hay que tocarlo, en mi presencia... al menos.

Cuadro quinto: Parados
—Ocho millones de sacos de... Han tirado al fuego ocho millones de... ¡ Ah, 

los cochinos..., los cooh'nos !...
—Quieren que se revierte entonc-e.s, ¿no es eso?
—¡Canallas!... ¡Canallas!... ¡Canallas!...

Cuadro sexto: A bordo del acorazado "Revolución*.
—Mi viejo amigo, después de un goÍ)ie seiiiejíinte, no hay qus tener piedad. 

Tanto peor... Ocho millones de sacos... Ocho nTllones de sacos..,
—Tiene.s razón. ¡ No hay Dios I... .Si .se tratara de cambiar ios colores de la 

bandera o de los .sellos de correo... Hay que ¡mnerles el torpedo bajo el arca, 
como dijo el otro... •

—S n piedad, .sin remordimientos... el torpedo bajo el arca..
—I Bum !

Cuadro séptimo: Diálogo en el cortejo
—Treinta y dos francos por un miserable féretro de pino, es un robo, ni que 

decir tiene...
—Ciertamente, y después, tan iie<iueño... ¡Treinta y dos francos!
—Lo más terrible es que el funerario quería el dinero enseguida, adelantado. 

Entonces, cada cual, en él barrio, ha ¡juesto algunos céntimos de su bols lio y 
se a]>retó un ¡lunto más el cinturón... Todo está caro... caro...

—Poco debe i>esar la ¡>ohrecita, ¿ eh ?
—ITn esqueletito, la pobre... pardiez... Cuando se muere así... de miseria...
—... Sí...
—De hambre...
—... A buen seguro...

Cuadro octavo: Trigo de Africa
K1 sol ha secado la fuente y devoró la hierlw. Entre los amarillentos juncos, 

hay un poco de barro endurecido mezclado con boñigas <pie allí hundieron las pe­
zuñas del ganado; hasta los galápagos perecieron, con sus caparazones tapizados 
por el musgo. Lo.s beduinos se alejaron hacia el Norte. I-a aldea está abandonada. 
De pronto llega por el Oeste una bocanada de viento ¡wstilente; alguna carroña.

Sin embargo, allí se mueve un harapo viviente, l'na  vieja ha sal'do de la 
pequeña sombra de un lentisco; se arrastra hacia el seco manantial, se inclina, 
tom en su mano un poco de aquel barro húmedo aún, lo lleva a sus labios... y 
chupa. Tiene sed.

Ahora escarba en los excrementos de camellos y asnos, y, aquí y allá, 
encuentra algún grano de cebada, ya medio digerido, que los ¡lájaros del cielo 
han olvidado.

Para engañar el hambre, masca aquello.
Acaban de destruir, quemándolos, ocho millones de sacos de trigo que aba­

rrotaban los silos americano.s.

F ie r r e  H u b a c
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lios l*rofvsíoiuiles (1)

[.—La Oficina dcl Norte

í l I .  II Congreso del Partido echó las bases de la unificación y ceatralización del 
movimiento revolucionario ruso. Antes del Congreso, cada ciudad, cada Centro 
obrero vivían casi aislados uno del otro. Kra necesario unificar la acción de todos 
los grupos existentes y para ello la organización de un aparato técnico tenía una 
importancia extraordinaria. Todo el mundo sabe muy bien el tiempo, los recursos 
y las fuerzas que se empleaban para organizar las imprentas clandestinas primiti­
vas, la obtención del papel, de tinta. La más jrequeña hoja significaba a veces la 
pérdida de varios rheses, necesarios para un trabajo más [iroductívo. I-a organiza­
ción centralizada había de j>oner fin a este estado de cosas,

En el Cáucaso se estaba organizando en aquel eiitonce.s la gran imprenta del 
Comité Central, que funcionó hasta la revolución de 1905. Se había instalado 
asimismo otra en Odesa. En la frontera alemana los comijañeros «Félix», «Piat- 
nista» y Kopf organizaban el transporte de literatura. Kn la frontera austríaca 
Maltsman y Kudrin se ocupaban de los i-)a.saportes.

Tales eran las premisas del [dan general de organización de las llamadas ofici­
nas técnicas y de traii-sjiorte. Esas oficinas debían ser independientes de las organi­
zaciones locales, con lo cual se obtenía una ventajosa divi.síón del trabajo y se 
evitaban la.s redadas de la policía.

Se proyectaba fundar, en primer lugar, tres oficinas; en la Rusia Central, 
en el Sud y én la región del Volga, en las ciudades de Smolen.sk, Poltava y Samara 
o Peiize, respectivamente.

A mí se me encargó la organización de la Oficina de Smolensk, para donde 
salí en sei.)tiembre de 1903.

En el radio de acción de esta Oficina entraban ; Yaroslavl, Kostromá, Ivano- 
vo-Vosnesensk, Tula, Oriol, Kursk, Briansk y Vitebsk. Moscú tenía organiza­
ción propia, Pero en lo sucesivo tuvimos que prestarle también alguna ayuda.

Las dos recomendaciones princiikales que se me dieron eran j^ra un profesor 
del Seminario, llamado Lébedev,' y jw a un tal Semiónov, que tiabajal>a en la 
Kstadústica. Tanto el uno como el otro i>ertenecían al Partido Socialdemócrata. 
Lébedev debía contribuir a orientarme en la situación y en las relaciones. Semió­
nov debía legalizarme haciéndome entrar en la (dficina de Estadística del 
«Zemstvo», lo cual, además, me era necesario para procurarme algunos ingresos.

Con el fin de ampliar las relaciones fué preciso en un principio recurrir a la 
recomendación de un abogado liberal, posteriormente miembro de la Duina. Dicho 
abogado era presidente de una biblioteca popular, y era necesario introducir allí 
a uno de los nuestros por su mediación.

Me recibió con extrema amabilidad. Pero se negó a prestarnos la coojieración 
que solicitábamos.

Cada institución cultural tiene su mi.sión y su valor absoluto. K.xiionerla a 
cualquier riesgo no sería conveniente.

—De acuerdo. Pero en lo que no.sotros jiroponemos no hay el menor riesgo.

(i) F ra gm e n lo  d el iutere'iante libro C ómo actuaban los bo lcheviques en  la dandesU - 
nidad , q u e  acaba de aparecer.
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—Gromski {el general de gendarmes) tiene su lógica sobre el ]>articular.
Luego se entabló una conversación sobre cuestiones de «principios».
—Nuestro enemigo común es la autocracia, Ha.sta que nos apoderemos de 

esta cindadela princi¡jal, no hay ])or qué combatimos.
—Pero con su negativa a admitirnos en la biblioteca ha dado usted un pre­

texto i¡)ara ello.
—1.a biblioteca es una i>cqueña cuestión práctica, y no es ella La que servirá 

de medida para los errores históricos...
—Sin embargo...
—Con. vuestro doctrinarismo, con vuestra intolerancia, os colocáis fuera de la 

vida. Muchas víctimas, pero resultados microscópicos. I.a verdad teórica es per­
juicio de la verdad práctica.

—Hasta hoy habéis sido más prácticos que nosotros. Esto es verdad. Lo 
único que falta saber es si vuestra práctica .se refuerza con nuestros sacrificios.

Nos separamos sin grandes deseos de volvernos a encontrar.
Los intelectuales menos «sólidos», no se oponían, naturalmente, a «partici­

par del movimiento», pero expresaban el de.seo de que se les diera un trabajo 
«serio» y una gran «independencia» como garantía contra el rie.sgo. Tal fué el 
sentido de una de las conversaciones que sostuve con. un módico principiante. En 
la academia, su revolucionari.smo no ofrecía ninguna duda, y nos lo había reco­
mendado un amigo .suyo, medico también, que en aquel entonces se hallaba en 
la dejiortación.

—Los trabajas serios no .ve dan; se taniaii. El grado de riesgo es inversamente 
iproiiorcional a la llamada «prudencia» del militante.

Esto fué una grosería por mi i>arte, y acaso no comiiletamente justa. Pero 
tras ésas pretensione.s, se veía con excesiva evidencia el deseo de conservar la 
tranquilidad pequeñoburguesa teñida con los recuerdos del «revolucionarismo» 
de los tiempos estudiantiles.

Sin embargo, las condiciones para el trabajo lesultaron excepcionalmente 
favorables. Disponíamos de un número más que suficiente de-intelectuales. Antes 
de un mes, habíamos formado ya un buen grupo, compuesto, además de Lébedev 
y de mí, de A. Kalíta, K. V, Kátsev, Steniberg y una serie de otros. Se encon­
traron sitios para las entrevistas, direcciones para las cartas y los telegramas, en 
casas burguesas sólidas, en tiendas y consultorios médicos. El romanticismo ha 
sido siempre propio de la naturaleza humana. La conspiración le daba un cierto 
aliciente. Y es posible que muchas de nuestras direcciones, domicilios, etc., se 
hallaran a nuestro disposición gracias a estas circunstancias. Se nos cedía todo 
esto con tanta mayor buena voluntad cuanto rodeábamos la cosa de cierto mis­
terio. Un santo y seña un poco complicado aumentaba la confianza.

En un principio tomó una-habitación como realquilado. I-a pieza e.staba casi 
aislada de las habitaciones de los dueños y tenía entrada independiente. La ca.sa 
estaba situada en un barrio típico de funcionarios, médicas, abogados, etc. En la 
calle no había mucho movimiento, pero los cocheros la conocían bien. En esos 
barrios la gente es poco inclinada al comadreo, y un cierto tacto la induce a abs­
tenerse de curiosear y de inmiscuirse en las cosas ajenas. Un empleado de la Ofi­
cina de Estadística que recibe dos o tres veces por me.s la visita de un «hermano» 
o de un «amigo estudiante», no podía infundir ninguna sosjjecha. Y los dueños, 
por el liberalismo propio de su clase, podían sencillamente cerrar los ojos ante 
el aire de misterio que tomaban esas idas y venidas.

Pero aun así, había sus inconvenientes. Cerrar la habitación al marcharse 
significaba mostrar desconfianza hacia los dueños. Y dejarla abierta significaba 
tentar la curiosidad del servicio.
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Una p elícu la  an arq u ista  de R ené C la ir

lii lilicrt»<l!“
k'K hallamos aquí ante un film que marca, sin duda, la plenitud y la madure/, de 
un gran cineasta. De un director que no s-'do po.see talento, sino también atislxts 
geniales de auténtico creador. Por notoria que la influencia de Charlot sea en casi 
toda.' la,s obras de René Clair, es preciso rendir.se a la evidencia de que éste tiene 
dcl cinema un cüncc¡ito projiio. 1.a originalidad y el deseo de renovarse son, pre­
cisamente, las virtudes más destacadas de .sus obras.

A nuestro juicio, sólo una afinidad tcmi>cramental, unida, por otra jiarte, a 
una cierta actitud general del artista nuevo frente a los problemas de \'iva la 
libertad! en que el peculiar es|iíritu de Charlot aparece con fuerza. Entre estas 
escenas hay una, sobre todo, que parece concebida realmente por el autor de 
hl Chico. Ks aquella en que el presidiario, enriquecido, al ver que su viejo amigo 

el otro pres.diario sin fortuna— se ha herido la muñeca, recuerda el momento 
en que se evadió de la cárcel y le envuelve la her'da con su iiañuelo. Esta escena 
espontánea y humana, conmovedora en su sencillez, empieza va a justificar plena­
mente el cambio psicológico que se opera luego en el antiguo'vagabundo, conver­
tido ahora en «caijitán de industria».

Claro está que otras varias escenas, como aquella en que lo.s amigos apedrean

:p m m
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con saña el horrible retrato de uno de eUos, y aquella otra final en que los señores 
burgueses enlevitados corren como locos tras los billetes voladores, se hallan 
igualmente animadas por el espíritu burlón de Charlot. Pero creemos que René 
Clair ha sobrepasado aquí, en fuerra satírica, los momentos más audaces de Cha- 
plín. Pensamos que ha llevado más Las cosas a sus últimas consecuencias.

I-a originalidad indiscutible de / Viva la libertad! no reside sólo en el argu­
mento. I-os argumentos, aun siendo algo esencial en una buena película, no son 
lo más importante, sin embargo. En el cinema hay algo que vale más que el 
guión en sí, y es la manera de realizarlo.

René Clair ha logrado en la realización de ; I'i'rn la libertad! d  máximum 
de posibilidades a que imedt llegarse hoy. Incluso puede decirse que ha rebasado 
estas imsibilídades, señalando senderos del porvenir. Pista característica demues­
tra, sencillamente, el genio de René Clair.

El argumento de este film, que no deja de ser muy interesante, se desenvuelve 
con una vivacidad y un ritmo verdaderamente sugestivos; sirve, además, ]>erfec- 
tamente a los propósitos de su creador, y esto constituye, de.sde luego, su mayor 
mérito. I-a dirección e.s exj>erta y eficaz en alto grado. Aquí residen los valores 
más puros y rotundos de esta ]ielíciiLi e.spléndida. Siendo el cinema un arte sen­
sual, de visualidad y plasticidad, el espectador encuentra aquí motivos infinitos 
de deleite. Hay en todo el film una atmósfera grata, saturada de un realismo 
poético y humano. Un ambiente de simpatía que capta inmediatamente la aten­
ción del es¡>ectador. Se recuerdan todas las escenas como un sueño penetrante y 
agradable, Nada falta ni sobra. Un }>edazo de vida, henchido de fina comicidad 
y de buida densidad humana.

El trabajo de los actores, de todos, aun los secundarios, constituye una pieza 
sorprendente de este engranaje perfecto. Con justeza y sobriedad admirables, sin
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un gesto superfluo o inoixirtuno, realizan su trabajo exacto en esa maquinaria 
_tan complicada y tan sencilla— que es / H ra  ¡a libertad!

Existe algo en esta película —y es lo que más nos interesa resaltar en esta 
crónica_que la sitúa a un nivel más alto del que ocuparía al ser sólo, una produc­
ción inspirada en la fórmula fría de «el arte por el arte». Ese algo reside en su 
valor humano, en la simpatía que emana de unos seres dionisíacos, ávidos de 
libertad y de aventura. Los {«rsonajes centrales de ¡ Viva la libertad! son vaga­
bundos que ejercen una atracción poderosa sobre el alma del hombre libre. ¿Y 
quién no lleva en sí, más o menos atenuado, un anhelo vital hacia ese anarquismo 
del trotamundos sensible? Esta es la razón por la cual ni siquiera la izarte más 
estulta y aburguesada del público se atreve a repudiar aquel soberbio canto a la 
libertad individual. Todo el mundo comprende que ello equivaldría a traicionar 
sus propios sentimientos.

René Claár fustiga las imperfecciones y las lacras de un sistema económico 
con la más encantadora de las .sonrisas. Xo es el satírico adusto y re.sentido ni el 
moralista rígido, sino el artista humano y comprensivo que sabe burlarse... y 
compadecerse. El poeta que arrastra en su sueño a los seres menos soñadores.

Todo el mundo advierte, por ejemplo, en la película de René Clair, que un 
presidio es la misma co.sa que una fábrica racionalizada en k  que imperan la «ca­
dena sin fin» y el sistema Taylor. Pero también comprende todo el mundo, aunque 
sólo sea sentimentalmente y por contagio del arte, la monstruosa injusticia social 
que entraña semejante estado de cosas.

, Viva la libertad! encarna y exalta un ansia irreprimible que hormiguea 
en el fondo del alma humana. Pone en ridículo a la sociedad capitalista, basada en 
la ficción y en la rapiña. Estas cualidades le prestan un valor de rebeldía que 
realza y completa sus otros valores puramente artísticos. Es una pelícuk anar­
quista, pero de una estética irreprochable. Buena lección para esos cursis reac­
cionarios que se obstinan en deshumanizar el arte. Porque ignoran que el arte, 
si es fuerte y verdadero, no pierde nada.cuando se pone al servicio de una buena 
causa,

F ra n c is c o  P in a
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Un libro de pedagogía proletaria
K ii e l año 1911, e l  profesor ü ttu  R ühle 

escrib ió e n  la  inlroducción  a  su prim er 
libro  Das pro le tarisch  K in d ,  estas p alabras ; 
l E l  n iño p ro letario  esp era  que un in vesti­
gador le descubra y  escrib a  su  biografía.»

Toda bic^ rafía  tien e  dos facetas : una, 
e l retrato orgánico, y  otra , e l e stu d io  p sí­
q u ico  del individuo. A sí tam bién, la  bio­
grafía  d e l n iño p ro letario  ha de ten er esta  
com posición,

.U con structor de la  b io grafía , para ha­
cer e l retrato  orgán ico  d e l n iñ o  que va a 
o iu d ia r  le bastará con copiar del natural 
— i-on pin celes im presionistas y  en  lienzos 
de realidad—  cualqu ier n iño de la  cla.'C 
oprim ida. Y  si quiere ahorrarse esta  mo- 
'estia , é l inve.stigador de a lm as con 
sombra—  jKidrá tom ar apuntes de los cua­
dros del p intor berlinés H einrich  J ille . T al 
vez su tem peram ento — despacho tranquilo 
y  frialdad lite ra ria - poco' aco.stumbradt> a 
tratar tem as tan  fuertes, en cuen tre má.s 
fácil este procedim iento y , ante lii- u-l.is 
del pintor proletarizan te sienta e  interpre- 
le m ás profundam ente tenia la  tragedia o r­
gán ica  de esos niños.

L u ego, para estu d ia r psíquicam ente a 
estas figuras «atormentada.^ ¡)or ¡a tos, sa­
cudidas por calam bre, en ferm as del oído 
; de lo.s ojos» ten d rá  que in ve stiga r pri­
mero, e l m edio en  e l cu a l se desarrollan. 
I-;i n iño proletario, n ace  de una sociedad 
fam iliar cu yo  n ive l económ ico d e  v ida  se 
m antiene próxim o al m ínim o necesario para 
a ten d er a  sus propias necesidade.s y , casi 
siem pre, m ás bajo. E s ta  situación de in fe­

rioridad con  relación  a l m edio am biente, 
in flu ye  notable y  definitivam ente en  la  for­
mación, psico lógica  d el niño, e in flu ve  en 
un .sentido — lógico y  natural—  de menos- 
valia. &  decir, que e l n iño p ro letario  liega 
á adqu irir un sentim iento da.sista y ,  por 
tanto, la  m ism a m entalidad y  psico logía  de 
clase qu e  e l  pro letario  adulto.

A ntes d ije  que fué ()tto R ü h le  quien lan­
zó antes q u e nadie la  idea d e  una b iografía  
del niño proletario, B iografía  que habría 
de hacerse a  base de un sen tido fran ca­
m ente clasista.

E l in terés que despertó esta  llam ada se 
m m pió a! esta lla r la  prim era gran.ada. N o 
er.T e l m om ento de estas biografías.

Kn e.ste libro (E ! alm a det tiiilo prolela- 
rio. O lio  R ü h le . K .'pasa-Caljie), O tto R ühle 
da norma.s para  la in vestigación  v l.i so lu­
ción de los problem as psicológicos,

Vida y hechos de un guerrillero
En la  colección  d e  v id as españolas del 

; - i g l i >  X I X  qu e  publica K spasa-C alpe, acaba 
i k  aparecer la b iografía  (.ffiim , K l Mozo. 
M artín  L u is  (íu zm án . Plspasa-Calpe) que 
m ás datos reúne para conocer hei-hr,s y 
jiersonaje.s del prim er tercio  de aquel siglo.

trav és de la vida, de aq u el descen­
diente d e  los M inas de G lan o, que «poseían 
una casa, cu liivab an  un pedazo d e  tierra, 
cosechaban algú n  trigo  y  v in o no m uv abun­
dante» ; conocem os toda la  trayectoria  que 
m arcaron en  n uestro suelo la s p isadas de 
los 25-c-oo soldados france.sc.s que iban a la 
Conquista de P o rtu gal...

E l liJjro está  escrito  con un e stilo  suave
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de buen h istoriador y  con e l v ig o r de un 
¡jrosista m o d erfio ; peni lo  qu e  está  m ejor 
es la  exten sa  docum entación histórica  y  geo­
gráfica del b iógrafo.

Rousseau-Pestalozzi
Fichtc-Condorcct

I-a R evista  d e  P ed ago gía  ha publicado e.s- 
to.s cuatro  lib r o s ;  A n to ío g ia  de R ousseau, 
A ntología  ác P es ta lo zd . A n to log ía  de  F ich- 
Ic V A n to lo g ía  de C ondorcet. inaugurando 
; si una n ueva .Sección en sus publicaciones ; 
la pedagogía  clásica.

Cada libro  lleva  una introducción  hecha 
por el trad u cto r qu e , en  realidad, e s  un 
¡■ reve estu d io  de la  v id a  y  las idea.s del p e­
dagogo cu yas obras se seleccionan,

I,as traducciones están  lo m ism o que la 
edición, escrupulosam ente cuidadas.

Novelas cortas
E n  un libro  (12 hom bres y  u n  capitán. 

T heodor P liv ie r. E d ito ria l Zeus) nos dan 
once novelas cortas d e  P liv ie r.

.Son narraciones fu ertes y  extra ñ a s que 
sirven  para p in tar p aisajes raros y  describir 
tipos exó ticos. T ixias la s imágene.s que la 
retina fina y  sensible de T heod or P liv ie r  ha 
recogido en  su s largo s v ia jes están aprove­
chadas en  e sta s  novelas.

.\ventnras e n  los puertos | m uslos y  p e­
chos paseídos v  que fueron m il veces m ode­
lados con  la  c a l d e l pensam ien to en los días 
de tr a v e s ía ; riñ as, lico res y  recuerdos de 
pescas ; y ,  siem pre por fon do e l  m ar, fu er­
te com o una copa d e  w h isk y  y  atrayen te 
com o la  so n risa  de una m u jer tostada por 
el yodo d e  la  brisa.

•\ veces, la  m ina tam bién  s irv e  para  e.stas 
narraciones ; y  enton ces e l acero agudo de 
las perforadoras y  lo s  gran des m ontones de 
m ineral son  la  p antalla  donde se  proyectan 
las vidas de los desgraciados q u e , para  bus­
car cobre, trabajan  horriblem ente ba jo  el 
sol m inero de la s trópicos...

L a s novelas están  e.scritas m uy bien acu- 
s.m do una vea m ás la s extraord in arias dotes 
del narrador : de T h eod or P liv ier.

Un tC uadernos de Cultura»
V n  escrito r q u e conoce e l  «casti de Italia» 

de una m anera com pleta (F ascism o. S an tia­
g o  M ontero D íaz, Cuadernos de  C ultura. 
V alencia) exi>lica en  esta publicación, de 
una form a clara  y  docum entada, su punto 
de vista  contr.irio a l m ovim iento fascista.

E l fascism o, q u e «por su ra d ica l novedad 
histórica  y  por su orig in al con cep ción  y  tác­
tica del E stad o , ha desorientado a  innum e­
rables tratadistas» no ha e jercid o  ta n  fata l 
in fluencia sobre e l esp íritu  c rítico  de M on­
tero D íaz, P u es e.ste en sayista , con una gran  
serenidad y  profun do conocim iento, ataca 
duram ente al régim en  antiproletario  de Mu.s- 
solini.

E l  Cítaderno  m erece leerse deten ida­
m ente.

Notas para los m aestros
Cim e l  libro M etodología de las Ciencias 

X a tu ra les ,  de V icen te  V a lls , in icia  la  R e­
v is ta  de Pedagogía  una serie  de publica­
ciones, cu yo  o b jeto  principal e s  se rv ir  a 
los m aestros de g u ía  para e l perfecciona- 
tr ien to  de los m étodas de enseñanza.

S i todos los cuadernos de la  colección 
son com o e l qu e  tenem os a la  m ano será 
un éxito  editoria! y ,  adem ás, se cum plirá 
un fin m uy necesario ; dar facilidades a  los 
m aestros que sientan la  in quietud de m e­
jo ra r  su escuela. B ien  escrito e l libro  a 
ba.se de un tono d ivu lgad or y , adem ás, con 
un plan  de exp o sición  m uy claro. E stas 
( ualidades le hacen (jue sea de gran  u ti­
lidad.

E l tom o lleva  m uchos grabados, que 
com pletan |>erfectamente e l texto.

A L V .á R Ü  A R .\U Z
M adrid , junio.

N a r j a  (poem as proletarios), p o r  P í a  y  

B c i t r á n .  V a l e n c i a .

¿ R ecord áis e l d ietario  tenebroso y  san ­
grien to  de la s a u tig u as filaturas de C hantang, 
de la.s fábricas de tap ices de T ien sín  y  Pekín  
y  de la «rihangai C otton  M ili» ?

H e escuchado de labios d el poeta, su  paso 
por las fábricas y  filaturas d e  .Alcoy, cuyo 
a cervo  p ro letario  tien e  e l m im etism o dep ri­
m ente y  de .pesadilla de las jornadas d e l mun­
do ob rero  chin o. P ía  y  Eeltrán  n o ha llegado 
1: con ocer la  vida  d e  los «koolie.s», pero ha 
sufrido una adolescencia de obrero m anual y  
lleva  e stigm atizad o , desde que n ació, un 3 ar­
bitrario  en  la  colum na verteb ra l, algoritm o 
q u e le  coloca e n  la  serie  n atural d e  todos los 
irredentos del m undo. Y o  m ism o le  pin té en 
e ' prólogo d e  su H u so  de e tern idad , con  el 
terceto  siguien te  ;

V o te  veo  que vas  — com o en una  cansefa—  
hacia una m isa negra, con tu s  trazas de v ie ja , 
m ontado  sobre el lirio  de u n  claro am anecer.

I.0S ver.sos así prologado.^ eran  la s voces de 
1.1 asu nción  pura y  m agnífica de .sus pocos 
años.

L o s periodos d e  N arja  aum entan, con su 
gracia  p rim igen ia  d e  balada austera, las 
rel.>eldías de R u p ert B roke, de B lok , de 
R ichep ín , d e  C arducci, de G u erra  Junquei- 
ro y  de Johannes R , B echer, e l  poeta co ­
m unista de D ie R o te  Fahne.

Nuestro cinema
T razad a por Juan Piq ueras, cineasta y  

ge ólogo  d e  los celu loides y  la s ideas, único 
j  p lu rivalente, e s  esta  rev ista , e l m eridiano 
autén tico  y  v irtu a l de! m undo cinem ato­
gráfico internacional.

M , .ALEJ.ANDRO
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